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     ACTO 1 


     El llamado interno 


     Desde pequeño, siempre había estado bajo la influencia del viejo Carl, un veterano de guerra que había participado en la segunda guerra mundial. Siempre se había considerado un fanático de las historias de su abuelo, quien narraba como había contribuido con la caída de régimen nazi. 


     Cada aventura, sin saberlo, encamina al pequeño Brad Lewis hacia un destino del que no podría alejarse. La pasión por defender a su país de las amenazas extranjeras se hacía cada vez más fuerte con cada año que pasaba.  


     Todas las tardes, el pequeño caminaba en dirección a la casa de su admirado abuelo. Este, acompañado de una gran taza de café y cigarrillos, contaba con detalle como uno de los regímenes más poderosos y malvados, se hacía pedazos. Para Brad, cada historia resultaba apasionante, y lo hacía estar cada vez más seguro de que lo único que deseaba hacer en su vida adulta era defender a su país. 


     Pero Carl nunca le contó que su participación no fue voluntaria, nunca le aclaró que, a pesar de sus anécdotas increíbles, si hubiese tenido la posibilidad de evadir la responsabilidad, lo habría hecho.  


     En secreto, dentro de Brad Lewis crece la pasión por la guerra y el combate. Colecciona artículos utilizados durante la segunda guerra mundial, guarda algunos recortes de periódico y suele usar la gorra de militar de su abuelo. 


     La obsesión es cada vez más fuerte y, aunque no ha revelado a nadie su interés por convertirse en parte de las fuerzas militares de su país, no tiene duda de que tarde o temprano alcanzará su sueño. Carl había cometido un grave error, en su inocente intención de compartir tiempo con su nieto, le había contado solo la parte fantástica de la guerra.  


     Los resultados pudieron ser completamente adversos y la realidad en la que vivían más de 60 años después sería otra. 


     Tener que ver como algunos de sus amigos morían a manos de los alemanes, ser capturado y torturado, escapar en el último minuto, eran solo algunos de los detalles que Carl había omitido. Nunca sembró la sensación de miedo o respeto por la guerra, creando una imagen en la mente de Brad que le traería consecuencias muy drásticas en el futuro.  


     La primera pérdida difícil de superar para el chico había llegado a los 10 años, cuando una llamada al teléfono de su casa le informaba a su madre sobre la muerte de su héroe. 


     El cuerpo de Carl había sido encontrado sin vida en el suelo del baño. El anciano había sufrido un ataque al corazón y no había tenido oportunidad de alertar a absolutamente nadie. Fue el joven del correo, quien siempre solía conversar durante algunos minutos con el viejo Carl, quien lo consiguió tendido en el suelo sin signos vitales.  


     La madre de Brad no tenía idea de como explicarle a su hijo que su abuelo ya no lo esperaría cada tarde para contarle nuevas historias sobre la guerra. Fue el mismo Brad quien descubrió lo que estaba pasando cuando vio a su madre sentada en la silla de mimbre a un lado del teléfono con sus ojos empapados en lágrimas.  


     — ¿Qué ocurre, mamá? ¿Estás bien? — Pregunta Brad, con un poco de temor en su tono de voz.  


     La mujer tiene su rostro cubierto con sus manos e intenta controlar su llanto para poder dirigirse a su hijo. La desesperación y tristeza se pueden leer en sus ojos, mirando a Brad con mucho miedo ante la posible reacción de este. 


     Es un chico joven y aún no ha tenido que afrontar la pérdida de absolutamente ningún miembro de su familia. Tener que descubrir el impacto de la muerte de un ser amado a través de la perdida de uno de los más importantes, será devastador.  


     Brad se acerca a su madre y toma su mano para intentar tranquilizarla. Aunque trata de transmitir serenidad y paz a su madre, Brad siente como su corazón late con fuerza ante el miedo de lo que puede escuchar. Su madre, inconsolable, acaricia el rostro del pequeño y reúne el valor para darle la nefasta noticia acerca de la perdida tan dura que tendrá que afrontar la familia.  


     — ¿Recuerdas cuando murió Roy? — Dice la madre, refiriéndose al pequeño hámster que solía tener Brad a los 8 años de edad.  


     — Sí, recuerdo que me dijiste que iría a un lugar mejor. — Responde Brad.  


     La mujer toma un respiro y calma un poco sus nervios.  


     — Esta vez tendrás que ser fuerte como en aquella oportunidad… — Dice la madre. 


     Brad comienza a llorar sin ni siquiera saber la noticia. Con solo recodar el dolor que había sentido en aquel momento, no se sentía preparado para volver a afrontar algo parecido.  


     — Dime ya de una vez que es lo que ocurre, mamá…  


     — Es tu abuelo… — Dice la mujer antes de comenzar a llorar desconsoladamente.  


     Brad es rodeado por los brazos de su madre, y aunque no ha recibido la totalidad de la noticia, aparentemente no necesita escuchar más para saber lo que está ocurriendo. Un zumbido agudo se genera en su oído y parece que el mundo se ha detenido para él. 


     Bajo sus pies, el suelo parece lejano y lo único que puede escuchar es su propia respiración. La sensación de que se trata de un mal sueño y que pronto despertará llega a su mente y espera paciente a despertar en su cama.  


     Pero luego de unos largos segundos, comienza a notar que la realidad acaba de embestirlo justo en su punto más débil. El chico se aleja de su madre y vuelve a verla fijamente a los ojos.  


     — ¿Estás mintiendo? No puede ser cierto… El abuelo sobrevivió a la guerra, no puede morir. — Dice Brad antes de salir rápidamente de la casa.  


     Su madre no puede detenerlo y este corre desesperadamente hacia la casa de su abuelo Carl. Las lágrimas van cayendo una a una en el suelo de concreto mientras Brad siente que sus piernas pierden la fuerza. 


     Sin aliento, desesperado y desconsolado, el chico cae al suelo hiriéndose una de sus rodillas. El sangrado es continuo y el dolor es agudo, pero no tanto como el dolor que experimenta Brad en el alma, al saber que no volverá a ver a su abuelo con vida.  


     El chico hace un gran esfuerzo para ponerse de pie y aunque no puede apoyar con firmeza su pierna, continúa caminando. 


     Al llegar a la vieja casa, golpea la puerta continuamente, al no ser recibido de forma habitual por el viejo Carl, sabe que lo que le ha dicho su madre es cierto. No se trata de un mal sueño, el abuelo se ha ido sin tener la oportunidad de despedirse, por lo que el chico cae al suelo y llora desconsoladamente. 


     Una niña ve lo que ocurre desde el otro lado de la calle, se trata de Alba Paris, la pequeña de 9 años de edad ha sido vecina del viejo Carl durante toda su vida. Nunca había tenido el valor de acercarse a Brad, quien es el chico que ha llamado su atención desde muy pequeña. Ese gusto inocente que solo podía expresarse a través de miradas entrecortadas y un saludo inocente desde la distancia.  


     La niña se ha enterado de lo que ha ocurrido con el abuelo de Brad, por lo que cruza la calle y se acerca lentamente hasta el desconsolado chico. 


     Brad se encuentra sentado en las escaleras a las afueras de la casa de su abuelo. Su rostro se encuentra sobre sus brazos, los cuales se apoyan sobre sus rodillas. No puede parar de llorar y no nota la llegada de Alba, quien lleva su mano hasta el hombro del chico. Brad, al sentir el contacto no puede evitar asustarse.  


     — Lo siento mucho, sé cuánto querías a tu abuelo. — Dice la niña, quien intenta ser solidaria con Brad.  


     — Gracias, eres muy amable al venir hasta aquí. — Responde el chico.  


     Brad no puede evitar sentir algo de vergüenza al ser observado por una chica mientras llora. Algunas de las enseñanzas de su abuelo precisamente giraban entorno a la debilidad frente a una chica. Según lo que recordaba de las palabras del anciano, no debía demostrar sensibilidad o vulnerabilidad ante una chica, pero evidentemente había malinterpretado el contexto al cual se refería Carl.  


     Alba no puede evitar ver la rodilla de Brad, la cual sangra continuamente. Al notar que las gotas de fluido rojo corren hasta llegar al tobillo y manchar sus medias blancas, la niña intenta ayudar al devastado chico de 10 años.  


     — Tu rodilla está sangrando mucho. Vamos a mi casa, curaremos esa herida. — Dice la pequeña.  


     Alba había crecido en una familia muy reducida, siendo la única hija del matrimonio de un abogado con una enfermera. A través de los años, su madre le había enseñado algunos de los procedimientos de primeros auxilios, por lo que podía ayudar a Brad sin ningún problema.  


     — Estoy bien, no hace falta que te preocupes por mí. — Dice Brad intentando cubrir la herida con su mano.  


     Pero al hacer contacto con ella, no puede evitar sentir un gran dolor. Si no toma medidas rápidas, puede contraer una infección y las consecuencias serán peores.  


     — Debo insistir. No dejaré que vayas a ninguna parte con tu rodilla en tan mal estado. Vamos, sígueme. — Dice Alba mientras extiende su mano para ayudar a Brad.  


     El chico toma la mano de Alba y caminan hacia la casa que se encuentra al cruzar la calle. La pequeña busca una pequeña caja con implementos médicos para curar heridas simples y superficiales.  


     — Quizás esto te dolerá un poco, pero tienes que resistir. — Dice la niña antes de colocar un algodón con alcohol en la herida.  


     Brad intenta aguantar y no demostrar dolor ante la niña, a pesar de que experimenta un ardor tan terrible que hubiese preferido perder la pierna. 


     Se encuentra sentado en un sofá de color crema, en el cual incrusta sus uñas mientras la niña hace su trabajo. Suavemente la chica limpia la sangre que ya se encuentra parcialmente seca. Brad se arrepiente enormemente de haber confiado en Alba, quien le está generando un dolor increíble.  


     Mientras el chico se encuentra en la casa de su nueva amiga, la madre de Brad comienza a preocuparse por su prolongada ausencia. Al no volver a casa, es posible que haya cometido una locura en medio de la desesperación. Después de buscarlo por todo el pueblo y no dar con él, la preocupada mujer da la voz de alerta a las autoridades acerca de la desaparición del chico.  


     Brad, ignorante de toda la situación que se está desenvolviendo entorno a él, solo se concentra en no gritar ante el tortuoso procedimiento que lleva a cabo Alba. No es algo que pueda matar a alguien, pero si experimenta un dolor muy intenso.  


     — Hemos terminado. Ya puedes volver a casa y en unos días estarás como nuevo. — Dice Alba.  


     La niña ha realizado un vendaje impecable y muy profesional. Brad revisa el trabajo de la chica antes de apoyar la pierna y se da cuenta de que lo que ha hecho es increíble.  


     — De algún modo debo pagarte… — Dice Brad.  


     — No tienes que hacer nada para retribuirme lo que he hecho. Lo hago porque lo necesitas.  


     El chico es acompañado a la puerta por la bella niña que lleva un vestido de color rosa. Nunca se había dado cuenta de lo linda que era la sonrisa de alba, por lo que se sonroja al hacer contacto visual con ella de una forma fija por algunos segundos más de los que debería. Ambos sonríen antes de despedirse y Brad camina a casa con un poco de dificultad por el dolor en su pierna. A pesar de haber sido un día terrible para él, y aun afrontar la pérdida de su abuelo, la chica ha representado un alivio muy agradable para su intenso dolor.  


     Al llegar a casa y ser recibido por la preocupada mujer, esta lo abrazó con una intensidad que jamás había experimentado.  


     — Pensé que habías hecho algo tonto. ¿Qué le ocurrió a tu rodilla? — Comenta la mujer entre lágrimas. 


     — Caí al suelo mientras corría a casa del abuelo. Pero una chica muy amable me ayudó a curar mi herida. — Responde Brad.  


     Ambos tienen que asumir la pérdida del abuelo y no pueden contener las lágrimas. Brad nunca había sentido un vacío tan profundo durante cada tarde de los días siguientes. En ocasiones, salía a la misma hora habitual y pasaba por el frente de la casa del viejo Carl, una costumbre que se hizo mucho menos frecuente con el pasar de tiempo.  


     Años después, Brad se ha transformado en un hombre, listo para enlistarse e ir a defender a su país de las amenazas terroristas. La decisión no ha sido bien digerida por sus padres, quienes temen por su seguridad. 


     La decisión es una especie de homenaje a la memoria de su abuelo, quien revivirá junto a él en cada aventura que tenga que afrontar. Su despedida se divide en dos reuniones completamente diferentes. Una de las noches se reunirá con algunos de sus familiares más cercanos, mientras que al día siguiente tendrá la posibilidad de salir con sus amigos.  


     Mientras se reúne con sus padres y algunos tíos, Brad es tratado como un príncipe. Siempre ha sido un chico muy inteligente y muy guapo. 


     Su éxito con las chicas no les permite a sus padres explicarse por qué a esas alturas no se había enamorado de una jovencita. Su enfoque siempre estaba dirigido hacia sus responsabilidades con su país, aunque no podía negar que se había ido a la cama con una gran cantidad de chicas en la secundaria.  


     Las enseñanzas de su abuelo le habían dejado como moraleja que las mujeres solo se convierten en un obstáculo para un soldado. Si el corazón y la mente no están en el campo de batalla, corría el riesgo de morir forma estúpida. 


     Con su objetivo siempre en mente, Brad no tiene la más mínima intención de involucrarse con ninguna chica de forma sentimental, aunque hay una gran cantidad de hermosas jóvenes en lista que quisieran salir con él.  


     Luego de la reunión familiar, los mejores amigos de Brad pasan por él en sus motocicletas durante la noche para ir a celebrar la partida del agradable joven. Ya ha sido aceptado en el ejército y tendrá que salir del país a combatir con extremistas que no descansarán hasta ver el país de Brad en llamas. 


     Regresarle la paz a su familia y la tranquilidad a todos los ciudadanos es parte importante de su misión, pero, aunque sus planes están perfectamente claros, Brad no está preparado para las sorpresas de esa noche.  


     Mientras celebran en un bar local, los chicos advierten a Brad sobre una chica ubicada en una de las mesas del lugar, la cual no deja de observarlo continuamente. Se trata de Joan Harris, quien ha hecho contacto visual con él durante toda la noche y está dispuesta a todo por conseguir una cita con el homenajeado de la noche en aquel bar.  


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 2 


     Amor a primera mentira 


     Por alguna extraña razón o la presencia de una especie de magnetismo sobrenatural, los únicos grupos que quedaban en el bar a final de la noche, eran el de Brad y esta extraña chica que había atrapado su atención durante toda la noche. 


     A pesar de hacerse el duro, Brad se había enamorado a primera vista de los ojos de esta bella chica que por primera vez veía en el pueblo. No tenía la menor idea de que era esa sensación que experimentaba en su estómago, pero si el amor era como lo describían realmente, tenía que sentirse así.  


     Siempre había tenido mucha facilidad para conversar con las mujeres, ya que su atractivo e inteligencia siempre le facilitaban mucho el trabajo de seducir a cualquier mujer. Pero parecía como si una especie de campo magnético se levantara alrededor de la bella chica, de quien no sabe absolutamente nada. 


     En las tres oportunidades que reunió el suficiente valor como para dirigirse a ella, no coincidieron. Siempre había algo que interrumpía sus múltiples intentos de conocer a la chica que le había acelerado el pulso durante toda la noche.  


     Algunos de los amigos de Brad habían decidido iniciar una partida de billar. Para hacer más interesante las cosas, habían decidido apostar. El dinero no era abundante, por lo que decidieron establecer como pago, una penitencia que decidiera el ganador para los perdedores. 


     La fortuna no estaba del lado de Brad esa noche, lo que daría como consecuencia su selección por parte de los chicos para hacer lo que estos quisieran. Todos habían notado su fuerte interés en la chica de cabellos castaños, por lo que harían lo posible por impulsarlo a acceder a ella.  


     Una vez que el perdedor fue proclamado, los chicos se reúnen para decidir cuál será la penitencia que deberá cumplir Brad esa noche.  


     — Debes acercarte a aquella chica y obtener un beso voluntario de ella. — Dice uno de los amigos de Brad.  


     — No puedo hacer eso. Creo que viene acompañada. — Responde Brad.  


     Efectivamente, la chica se había mantenido acompañada de un sujeto que no la dejó sola en ningún momento durante la noche, lo que hacía imposible el acceso de Brad.  


     — Quizás se trate de un buen amigo. No puedes irte del bar sin cumplir la penitencia. — Acota otro de los compañeros. 


     El espíritu competitivo de Brad nunca lo ha dejado ceder territorio a aquellos que se han atrevido a retarlo, por lo que camina decidido a la mesa de la chica. Todos estaban completamente seguros de que Brad acabaría con la nariz rota aquella noche a manos del hombre que acompaña a la chica. Todos observan atentos a la estrategia que seguirá el astuto aspirante a militar, quien se coloca de pie a un lado de la esa de la chica.  


     Esta nota su presencia, pero no le da importancia. Todo el grupo continúa charlando, pero después de unos segundos de ver a un completo extraño de píe frente a ellos, comienzan a incomodarse. 


     El hombre que acompaña a la chica se coloca de pie y enfrenta a Brad, quien no tiene ninguna oportunidad con la chica. Este no tiene otra alternativa más que improvisar una escena que, ni los mismos chicos esperaban de él.  


     Forzando algunos espasmos, Brad comienza a toser descontroladamente. El gesto incomoda a todos los presentes, quienes invitan al extraño chico a explicar que quiere de ellos.  


     — Soy Brad Lewis, algunos de ustedes ya me conocerán. Soy el hijo del único hombre que ha caminado sobre Marte. ¿No lo conocen? — Comenta audaz chico.  


     Todos los presentes ignoran que tan siquiera alguien haya caminado sobre Marte, por lo que se impresionan de conocerlo.  


     — Mi padre contrajo una bacteria extraterrestre, la cual heredé genéticamente y ahora no puedo vivir más de 2 horas y sin un tratamiento especial. — Explica Brad.  


     Los oyentes prestan cuidadosa atención a cada una de las palabras que menciona el chico, aparentemente resulta bastante interesante para ellos el tema, por lo que invitan a Brad a compartir la mesa.  


     — Hoy he tomado la determinación de no volver a mi cámara de vida, como yo la llamo. Hoy he decidido morir. — Dice Brad afligido.  


     Los chicos desde la otra mesa no pueden creer que Brad haya tenido la posibilidad de inventar semejante historia solo para conseguir un beso de una chica. Lo que más les impresiona es que todos los integrantes de la mesa tengan un nivel de ignorancia tan elevando como para no saber que el hombre ni había caminado sobre marte aún.  


     — Disculpa, pero… ¿qué tiene que ver eso con nosotros? — Dice la que es el objetivo principal de Brad.  


     — Los muchachos de aquella mesa me han retado a conseguir un beso de una chica de esta mesa. Pero ante la vergüenza, prefiero morir antes de tener que incomodarlas. — Responde.  


     La joven se coloca de pie y se acerca a Brad, susurrándole al oído unas palabras que no esperaba escuchar.  


     — Si has inventado todo esto solo para besarme. Creo que debo interesarte mucho. Dame unos minutos y te veré afuera.  


     Brad camina hacia la puerta con una sonrisa en su rostro, aún no tiene la victoria, pero al menos ha conseguido un poco de atención de una hermosa chica que ha cautivado su alma desde el momento en que la vio. Brad espera a las afueras del bar, mientras los chicos vigilan que realmente consiga cumplir con el cometido. Tal y como lo había prometido, unos minutos después aparece la bella joven y va directamente a los brazos de Brad.  


     Ninguno de los presentes lo podía creer, no se trataba de un simple beso, ambos estaban conectados a través de una apasionada muestra de afecto que involucraba un intenso intercambio de fluidos. Luego de unos minutos, Brad hace una pausa para tomar un respiro en medio del mejor beso que haya experimentado jamás.  


     — ¿Puedo saber tu nombre? — Pregunta Brad.  


     — Soy Joan Harris. Es un placer conocerte, besas muy bien. — Responde la chica, mientras aún está en brazos de Brad.  


     — Yo Soy Brad Lewis… 


     — Sí, lo sé. Lo mencionaste hace unos minutos… El chico marte.  


     Brad se queda intimidado ante la enorme mentira que ha tenido que inventar para conocer a la chica.  


     — Eres alguien muy peculiar. No todos los días se conoce a alguien como tú. Me gustaría verte mañana.  


     El corazón de Brad se acelera ante la inminente partida que no puede evadir. Su única oportunidad con la chica comienza a irse por el desagüe en ese preciso momento.  


     — No creo que eso sea posible… — Responde Brad.  


     — Si no puedes mañana, no hay problema. Podríamos vernos la próxima semana.  


     Brad no encuentra las palabras para explicarle a Alba que no estará en ninguno de los próximos días por un tiempo completamente desconocido para él. Su regreso está sujeto al éxito que tendrá como soldado y si no lo envían a la guerra en el medio oriente.  


     — Lo cierto es que mañana me iré a prestar servicio militar y no tengo idea de cuando volveré. — Comenta el chico, con un nudo en la garganta.  


     Los ojos de la chica demuestran su tristeza inmediatamente. No esperaba una respuesta tan tajante que eliminara la posibilidad de conocer al chico que la había visto durante toda la noche.  


     — Pero, tengo todo el resto de la noche para compartirlo contigo. A primera hora debo estar en un autobús. ¿Qué dices? 


     Alba nunca ha tenido una aventura fugaz con un hombre. El joven que la acompaña es un pretendiente que ha quedado fuera de juego justo en el instante en que Brad decidió acercarse a la mesa. 


     Aunque el joven no lo sabe, la chica estuvo consciente de la presencia de Brad durante toda la noche. Su actitud era mucho más disimulada que la del joven, por lo que no fue posible que este notara la correspondencia de ella.  


     — ¿Quieres decir que nos vayamos a un lugar tú y yo solos? — Pregunta la nerviosa chica.  


     — Es muy posible que no vuelvas a verme jamás… No habrá ningún compromiso, solo te prometo una noche que no olvidarás. — Responde Brad.  


     Joan da un último vistazo hacia la parte de adentro del bar, y en un último segundo de indecisión la chica toma la opción de acompañar al alocado y ocurrente joven. Juntos corren a la motocicleta de Brad, mientras algunos de sus amigos corren hacia la parte de afuera del bar para ver como la pareja se aleja rápidamente y se pierden en la distancia. Hay un corazón roto, uno asustado y otro dispuesto a abrirse por completo.  


     Brad maneja a una velocidad considerable, obligando a Alba a sujetarse de su pecho. Es la primera vez que la joven se sube a una motocicleta, por lo que la adrenalina corre por su cuerpo.  


     — ¡Esto es increíble! — Exclama la chica al sentir la velocidad y el viento en su rostro.  


     — Sujétate fuerte, voy acelerar. — Dice Brad, mientras aumenta significativamente la potencia de su motocicleta.  


     El rugir del motor del vehículo de dos ruedas es lo único que se escucha por una carrera cubierta de neblina en la oscuridad de la noche. El faro de la motocicleta apenas puede alumbrar el camino en medio de la espesa y blanca capa niebla, la cual hace que Brad se siente un poco inseguro del camino.  


     — ¿Crees que sea una buena idea conducir por este camino en estas condiciones? — Pregunta Joan.  


     — No te preocupes, estamos muy cerca del lugar a donde vamos. Sujétate fuerte y pase lo que pase, no me sueltes. — Dice Brad. 


     La velocidad del desplazamiento disminuye significativamente y Brad cruza repentinamente el volante de su motocicleta, ingresando a una propiedad abandonada. La llegada resulta muy oportuna, ya que algunas gotas de lluvia han comenzado a caer, lo que habría dificultado las cosas en el camino durante su traslado.  


     La chica baja de la motocicleta y corre hacia la casa, mientras Brad la sigue. Ambos ríen como niños al intentar no mojarse ante las continuas gotas de lluvia que caen sobre sus rostros. 


     Al llegar a un lugar seguro, la chica puede sentir una gran emoción al encontrarse completamente sola con un chico al que apenas conoce. Nunca había actuado de esa forma, pero Brad le transmitió una gran confianza a través de sus ojos color café.  


     Mientras la chica se quita la chaqueta de cuero que le ha proporcionado Brad, este admira su escote recatado y la belleza de sus facciones. Es la mujer que siempre había soñado, y al parecer la vida se la había puesto en bandeja de plata aquella noche para que pudiese acceder al verdadero amor antes de irse a la guerra. 


     Continuamente recordaba las palabras de su abuelo e intentaba suprimir los deseos que sentía por Joan, pero la intensidad de estos lo superaban en una gran medida.  


     — Eres muy hermosa. No tenía idea que podía llegar a sentir esto por una chica en tan poco tiempo. — Dice Brad mientras se acerca a la chica.  


     Joan tiembla, como consecuencia del frío combinado con el terror que siente al saber que se encuentra completamente vulnerable ante un hombre que se adueñó de su atención y gusto durante toda la noche. Sabe perfectamente que no será capaz de negarse a absolutamente nada de lo que este le proponga en las siguientes horas.  


     — ¿Qué es este lugar? — Pregunta la chica.  


     — Solía ser la casa de mi abuelo. Vengo aquí cada vez que quiero estar solo. — Responde Brad.  


     La chica abraza a su compañero y le proporciona un beso tierno, pero con una alta carga de deseo en él. Brad toma a la joven de la cintura y la sujeta con firmeza mientras siente como sus lenguas juegan traviesamente en medio de la pasión del beso. Poco a poco el deseo sexual comienza a aflorar en el vientre de la chica, con una sensación que parece estar quemándola.  


     Combatiendo toda la vergüenza que puede llegar a sentir en ese momento, Joan toma una de las manos de Brad y la dirige directamente hacia su tibia y húmeda entrepierna. 


     El chico se sorprende ante la velocidad que han tomado las cosas y comienza a frotar con suavidad el clítoris de la joven chica sin dejar de besarla. La humedad se localiza en varios puntos de sus cuerpos excitados, pues están dispuestos a toda esa noche.  


     Ambos entran a la vieja casa y se dejan caer sobre el mueble de la sala. Una vez que Brad se encuentra sobre Joan, lleva sus manos hasta la ropa interior y la baja lentamente. 


     Con su tersa y perfectamente simétrica vagina expuesta, Brad siente la necesidad de devorarla con su lengua sin más espera. Disfruta del dulce sabor de los jugos de la chica mientras esta le da toda libertad de que la estimule como él desee.  


     Joan sujeta a Brad de la cabeza mientras la lengua del chico hace magia dentro de la vagina de la chica que se encuentra con sus piernas tan separadas como puede.  


     — Ven aquí… Quiero que me poseas completamente esta noche, Brad Lewis. — Dice Joan.  


     El chico se quita la camisa rápidamente y sigue con sus pantalones. Es Joan la que se encarga de quitar su ropa interior para evidenciar de cerca las dimensiones del joven Brad. Después de masturbarlo un poco con sus suaves y diminutas manos, la chica deja que este se introduzca en ella con la única misión de conseguir la mayor cantidad de placer posible.  


     Brad se mueve como si fuese un profesional del sexo, o al menos hace exactamente lo necesario para complacer a Joan, quien no tiene mucha experiencia en el sexo. La chica sujeta a Brad de sus glúteos mientras este besa los senos de la chica. 


     Tienen toda la noche para estar juntos y varían de posición constantemente, Brad quiere explorar todo cuanto pueda antes de irse a la guerra, es posible que pase mucho tiempo antes de que vuelva a ver a una mujer.  


     La intensidad y el deseo que demuestra Brad es percibido por la chica, quien disfruta increíblemente de las penetraciones de su compañero. Ninguno de los dos ha usado protección y aunque Joan confía en que Brad no eyaculara en su interior, se ha mantenido alerta a las reacciones del chico. Después de un par de horas de juegos y estímulos, Brad se encuentra agotado y listo para alcanzar el orgasmo.  


     Joan ha alcanzado el clímax en un par de ocasiones, y con la facilidad que Brad ha logrado llevarla hasta ese punto, no tardará demasiado en alcanzar un tercer orgasmo. 


     El joven penetra a la chica desde la parte trasera, mientras sujeta sus glúteos con fuerza hasta que estos comienzan a enrojecer. El orgasmo está cerca, y aunque tiene toda la intención de interrumpir, no puede controlar sus impulsos y eyacula dentro de Joan, quien no se da cuenta sino hasta unos segundos después.  


     — ¿Qué has hecho? No planeaba que fuese así… No estamos usando protección. — Dice la alterada chica.  


     — No te preocupes por eso. No pasará nada. — Responde el confiado Brad.  


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 3 


     Un motivo para volver 


     Han transcurrido 6 meses desde que Brad se encuentra aislado en medio de intensos entrenamientos. La situación ha empeorado en el medio oriente y ha sido seleccionado como uno de los novatos que deberá prestar apoyo a las tropas en combate. 


     Aunque era lo que siempre había soñado, no puede evitar sentir miedo, las historias que cuentan algunos de sus compañeros resultan muy diferentes de lo que solía hablar su abuelo. Los tiempos han cambiado y las guerras se han tornado mucho más violentas y cada historia resulta mucho más aterradora que la anterior.  


     Para Brad, resulta mucho mejor morir en combate que ser capturado por los enemigos. Torturas, mutilaciones y desmembraciones, son solo algunas de las advertencias que ha recibido en caso de permitir que los enemigos lo capturen. 


     No ha sabido nada del mundo exterior desde su llegada al fuerte, pero al ser seleccionado como uno de los enviados especiales, tendrá un par de días para salir y despedirse de sus familiares y amigos. Esa misma mañana prepara algunas de sus cosas para ir a darles la sorpresa a sus seres queridos, quienes no lo esperan en lo absoluto.  


     Después de un largo viaje en bus, finalmente llega a casa. Brad camina lentamente hacia la puerta de la casa donde creció y analiza la posibilidad de ser la última vez que la vea de ese modo. 


     Llevando su uniforme habitual y un gran bolso en su espalda con todas sus pertenencias, Brad decide caminar hasta la entrada y tocar el timbre. Se tardan para abrir la puerta, lo que aumenta la emoción del joven y futuro combatiente.  La puerta se abre y la sorpresa de la madre de Brad es incontenible.  


     — ¡Brad! Qué bueno verte, hijo. Ven aquí… — Dice la emocionada mujer, quien extiende sus brazos para recibir al chico.  


     La mujer no puede aguantar las lágrimas y no está muy dispuesta a soltar al chico, después de haberlo extrañado tanto. Aún no conoce la verdadera razón de su presencia, la cual, más allá de generar felicidad, detonará una tristeza aún mayor. 


     Ninguna madre quiere ver a su hijo marcharse a la guerra, y mucho menos una tan violenta como esta. Cada día, en las noticias se narran los atroces hechos que se llevan a cabo por los extremistas en contra de su mismo pueblo y lo que llegan a hacer a los americanos que intentan interferir.  


     — Tu padre estará muy feliz de verte. No hace otra cosa más que hablar de ti desde que te fuiste. Entra, vamos a darle la sorpresa. — Dice la madre de Brad.  


     Hasta el momento, asumen que la estadía de Brad será prolongada. Después de una ráfaga de abrazos y besos por parte de sus padres, el joven que se encuentra a punto de transformarse en hombre, está listo para darles la noticia. 


     Su madre ha preparado una cena especial, su comida favorita. En la mesa se puede ver el puré de patatas con pollo asado, acompañado con jugo de fresas, el cual había extrañado tanto durante sus días en el fuerte. Brad devora cada bocado con un gran apetito antes de echar a perder la cena con su noticia.  


     Todos terminan la comida y la madre se dispone a lavar los platos. Brad invita a la madre a dejar eso para después, debido al anuncio que tiene que hacer.  


     — Creo que eso puede esperar, mamá. Necesito que me escuchen con atención y que tomen con calma lo que estoy a punto de decirles. — Dice Brad.  


     La mujer comienza a preocuparse ante la seriedad del rostro de su hijo, quien ha ganado una gran cantidad de madurez en los últimos meses.  


     — No volví para quedarme. Volví para despedirme, debo ir al medio a oriente a pelear. — Dice el chico mientras mira fijamente a los ojos de su padre.  


     La poca aprobación que reciben las palabras de Brad se ven evidenciadas en ellos gestos de sus padres. Pero el chico ya no es tan chico y puede tomar sus propias decisiones, evaluando los riesgos que estas implican.  


     — Eso es muy valiente de tu parte. Tu abuelo hubiese estado muy orgulloso. Lamento no sentir lo mismo. — Dice el hombre de 40 años antes de ponerse de pie y abandonar la mesa.  


     La madre de Brad toma la mano del chico y entre lágrimas le implora que desista de esa decisión tan drástica que pondrá en peligro su vida y destruirá la de su familia.  


     — Si algo te ocurre no tendré las fuerzas para superarlo, Brad. Por favor no vayas… — Dice la madre.  


     — Es una decisión y un compromiso que asumí con mi país el día en que partí de esta casa, mamá. Por favor, compréndelo. — Responde el joven, consternado ante la reacción de la mujer.  


     Es la primera vez que Brad ve a su madre en ese estado emocional. La primera vez que se fue, asumió que este volvería pronto, completamente decepcionado de lo que encontró en aquel fuerte. 


     Pero ahora siente un miedo inmenso ante la convicción que siente y la responsabilidad que ha asumido como propia de defender al país de las amenazas internacionales.  


     — Mientras tu expones tu vida, los culpables de esa guerra disfrutan de una velada en sus mansiones. Por favor, deja que otros peleen esta guerra por nosotros… Solo te tengo a ti. — Dice la mujer, quien casi se coloca de rodillas para pedirle al chico que no se marche.  


     Después de haber recibido todo de aquella mujer, era muy difícil para Brad tener que negarse rotundamente ante las demandas de su madre. La decisión estaba tomada, no discutiría absolutamente más nada al respecto, por lo que decide salir de la mesa e ir directamente a su antigua habitación para descansar. La mujer no puede cerrar un ojo durante la noche, la noticia de la partida de su hijo le ha roto el corazón y debe comenzar a hacerse a la idea de que no lo volverá a ver una vez que salga por la puerta.  


     La noche tampoco iba a ser muy benevolente con Brad, ya que solo dormiría un par de horas hasta despertarse repentinamente con el recuerdo de una chica en particular. 


     El rostro de Joan Harris había vuelto a aparecer repentinamente en su cabeza y sentía una gran necesidad de buscarla. No podía salir en la madrugada a ver si lograba coincidir con aquella chica de una noche que lo había cautivado, pero tenía un gran presentimiento de que debía ubicarla antes de irse de nuevo.  


     Lo primero que hizo a la mañana siguiente después de tomar su taza de café sin azúcar, fue salir al centro del pueblo a intentar ubicar a la chica. Sus intentos comenzaron en aquel bar en donde la había conocido, en donde conversó con uno de los sujetos encargados.  


     — No conozco a la chica, pero si conozco al sujeto que la acompañaba esa noche que describes. — Responde un hombre de unos 25 años que realiza la limpieza en el lugar.  


     — ¿Podrías decirme en donde puedo encontrarla? — Pregunta Brad.  


     El hombre toma un lápiz y un papel y anota la dirección exacta en donde puede ubicar al único nexo que tiene con Joan. Es un poco descarado de su parte ubicar al antiguo pretendiente de la chica para que le dé razones de ella, pero no tienes más opción. 


     Brad conduce su motocicleta en dirección a la casa de este chico, cuyo nombre es Guy Blackstone, un poco temeroso de la reacción que tendrá este sujeto al ver al hombre que se acostó con su chica aquella noche.  


     Brad baja de su motocicleta y camina hacia la casa de Guy. Después de tocar el timbre, unos segundos después, la puerta es abierta por una amable mujer. Brad corre con suerte de que el chico no se encuentre en casa, por lo que aprovecha para intentar sacar la información de la mujer sin tener una confrontación con nadie.  


     — Hola, sé que no nos conocemos. Busco a su hijo, Guy Blackstone. — Dice Brad.  


     — No se encuentra en este momento, pero puedo llamarlo a su móvil e indicarle que estás aquí. — Responde la mujer.  


     — No, no será necesario. Necesito ubicar a una chica llamada Joan Harris. ¿Sabe dónde puedo encontrarla?  


     — Conozco a esa chica. Se convirtió en un dolor de cabeza para mi hijo. Es una irresponsable y muy mala chica. — Dice la mujer.  


     Brad ignora los comentarios negativos de la mujer e intenta persuadirla para obtener la información. Brad ignora a que se refiere la mujer con sus comentarios negativos acerca de Joan, pero luego de unos minutos de conversación, logra obtener la dirección exacta del lugar en el que puede hallar a quien había hecho un lugar en su corazón. Después subir de subir a su motocicleta nuevamente, Brad conduce directamente al lugar indicado.   


     Encontrándose justo enfrente de la puerta de la casa de la chica, Brad siente una gran presión en el pecho, ya que volverá a encontrarse con esta joven que le había perforado el corazón con una de las flechas de cupido. 


     Tiene tantos deseos de besarla y poseerla como aquella noche, que ya no puede esperar por verla. Toca la puerta un par de veces y espera a ser atendido. Una mujer sale a la puerta y observa a Brad de pies a cabeza sin mucha aprobación.  


     — ¿Quién eres? — Dice la mujer, quien se encuentra de muy mal humor.  


     — Busco a Joan Harris, me dijeron que podía encontrarla aquí. ¿Aún vive en esta casa?  


     — Sí, pasa… Cierra la puerta cuando entres, no quiero que el perro se escape. — Dice la mujer.  


     Se respira un ambiente pesado en la casa, como si las cosas no hubiesen estado bien en los últimos días.  


     — Iré a arriba a buscar a Joan. Puedes sentarte donde quieras. — Dice la mujer mientras sube las escaleras con algo de dificultad.  


     Brad se siente algo fuera de lugar al estar allí. No conoce cuál será la reacción de Joan al verlo, ya que nunca establecieron algunos parámetros a la hora de un reencuentro. Brad escucha los pasos de alguien que camina en la parte de arriba, asumiendo que es Joan. 


     Se descuida unos minutos observando algunas de las fotografías de la familia, en las cuales se puede ver a la pequeña Joan acompañada de ambos padres hasta cierta edad, luego solo aparece junto a su madre, lo que le da a entender una posible perdida.  


     Al voltear hacia la escalera, Brad queda completamente sorprendido al ver a Joan. No esperaba encontrarla en esas condiciones. La chica lleva una vida en su vientre y el embarazo ya está bastante avanzado. Joan se emociona enormemente al verlo de nuevo, pero no puede evitar sonreír al ver el rostro de terror de Brad.  


     — Joan… ¿Cómo has estado? Te ves… — Dice Brad sin poder terminar la frase.  


     — ¿Gorda? — Completa la chica.  


     — No, no… te ves muy bien. No sabía que estabas embarazada. — Comenta el chico, con un tono de decepción.  


     — No había forma de que lo supieras. Nunca hablamos después de aquella noche. 


     Brad comienza a analizar el rostro de la chica y comienza a sospechar algo que no lo contenta demasiado.  


     — ¿Guy es el padre? — Pregunta Brad.  


     Joan se sienta en el sofá de color caoba que se encuentra justo a un lado mientras acaricia su vientre, en el cual lleva un bebe cuyo sexo es masculino.  


     — Hay muchas cosas sobre las cuales debes ponerte al día. Guy y yo no volvimos a salir después de esa noche. De hecho, no he salido con más nadie.  


     — Y entonces… ¿Cómo es que estás emb…? — Pregunta Brad, antes de verse interrumpido por sus propias deducciones. 


     Haciendo una pausa de unos segundos, hace una pregunta que responderá todas las preguntas que han surgido súbitamente en su cabeza.  


     — ¿Cuánto tiempo tienes de embarazo? 


     — Seis meses, aproximadamente…  


     — ¿Eso significa que…? 


      — Sí, Brad. Este bebe que estoy esperando es tu hijo.  


     Sin saber como actuar, el joven se queda completamente petrificado ante el descubrimiento que está a punto de ser padre antes de irse a la guerra. En otro contexto, hubiese representado una enorme alegría y emoción, pero en una situación como esa es algo desesperante e inesperado.  


     — ¿Estás segura de que soy el padre? — Comenta el aterrado joven.  


     — No sé si te das cuenta de lo ofensiva que es esa pregunta. — Responde la chica.  


     Brad no tiene otra cosa que hacer más que abrazar a Joan. La felicidad de saber que se convertirá en el padre de un bebe junto a una mujer como ella era algo que no podía resultar negativo para nada. Pero la idea de no volver pondría a Joan en una situación muy complicada, y para ese momento, Brad solo tiene algunos dólares reunidos.  


     — Hay algo que debes saber, Joan. No volví para quedarme… Debo volver mañana al fuerte para ser trasladado al combate en medio oriente.  


     La chica no puede evitar que sus ojos se llenen de lágrimas. No puede considerar la idea de que su hijo no vaya a conocer a su padre. Inicialmente tenía la idea de que, después de nacer, llevaría al bebe hasta el fuerte para que su padre lo viera por primera vez. Pero ante esta noticia, Joan no puede expresarse de otra forma que no sea el llanto.  


     — Tomar esa actitud no es buena para el bebé. Intenta calmarte. — Dice Brad.  


     — ¿Cómo pretendes que me calme en medio de una situación en la que posiblemente mi hijo crezca huérfano de padre? Eres un egoísta, Brad. — Responde la chica mientras intenta ponerse de pie y abandonarlo allí.  


     Brad sujeta suavemente el brazo de la joven y la invita a quedarse allí junto a él. Su brazo rodea el cuello de la joven y la abraza tiernamente mientras una de sus manos se coloca sobre el vientre de Joan.  


     — Tú y este bebe se convertirán en mi razón para regresar. Pase lo que pase, no dejaré que nuestra vida se arruine. Volveré… Lo prometo. — Dice Brad, antes de besar a la chica y sellar el pacto.  


     Aunque no era algo que estuviese en sus manos, al menos sirvió para tranquilizar un poco los ánimos de la nerviosa joven, quien ahora se convertirá en la madre de su hijo. Así estuvieron por al menos una hora ante la mirada extrañada de la madre de Joan, quien desconoce quien este chico que recién aparece en la vida de su hija.  


     Inevitablemente, Brad debe subir al autobús que lo llevará de vuelta al fuerte al día siguiente. Muy temprano en la mañana, sus padres lo acompañan a la terminal en donde lo espera el bus del Fuerte Dawson. Al lado del apareja desconsolada, se encuentra Joan, quien ahora pasará a formar parte de la familia. 


     La promesa de volver iba acompañada con un compromiso de matrimonio que debería cumplir sin ningún tipo de excusas. La vida de Brad ahora le pertenece a la nación, deberá mantenerse a salvo si quiere conocer el rostro de su pequeño hijo, al cual acordaron nombrar Ángel.  


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 4 


     Tanto para nada 


     Mientras los gritos desgarradores de Joan se escuchan en todo el hospital, Brad lucha cuarte para mantenerse con vida. El día del parto de la mujer había llegado mientras Brad aún se encontraba en combate 3 meses después. 


     Las manos de la mujer se aferran a las sábanas blancas de la cama del hospital central de Washington, mientras sus piernas hacen espacio para que el fruto del amor entre dos seres humanos conozca el mundo. Asistida por las enfermeras, Joan hace un gran trabajo de parto, entregando la vida de su bebe a las manos del médico general de turno.  


     Después de un par de horas de labor de parto, la mujer finalmente tiene a su pequeño en sus manos. Los ojos grises de Ángel se muestran curiosos al conocer el rostro de la mujer que lo ha llevado en su vientre durante nueve meses. 


     Lo único en que puede pensar Joan es en la perfección de su pequeño hijo. Sus mejillas rosadas son una evidencia de la salud del pequeño ser humano que recién arriba a la vida de los Lewis y los Harris. Es un motivo de celebración, a pesar de que el momento se parcialmente opacado por la ausencia de Brad.  


     El bebé es llevado a la sala de revisión mientras Joan es acompañada por su madre y los padres de Brad, quienes han sido un gran apoyo para ella. Ya han pasado más de 15 días desde la última vez que supo de su futuro esposo, quien constantemente enviaba emails a través del puesto de comando del pelotón del que formaba parte. 


     Después de la primera semana, las sospechas de que las cosas no andaban bien para el pelotón, comenzaron a preocupar a Joan, quien no podía considerar el hecho de no volver a ver a su prometido.  


     La cruda realidad era que la última noche, mientras hacían guardias en el campamento y punto de control, el pelotón fue bombardeado por los extremistas. Estos no iban a tener contemplación alguna con alguno de los norteamericanos. 


     Para ellos, eran simplemente basura blanca que había que erradicar de sus territorios. Solo un grupo de 5 soldados pudieron escapar del campamento luego del bombardeo. Sin experiencia, Brad debe seguir las indicaciones de su grupo de compañeros para no cometer un error y delatar su posición.  


     Dejando las comunicaciones atrás, el grupo de soldados lucha por sobrevivir durante una semana en medio de la nada y completamente sedientos. Ya sin fuerzas para caminar, esta situación ha representado la prueba más difícil que ha tenido que afrontar Brad durante su participación en las fuerzas norteamericanas. 


     Ocultos durante un largo periodo y con reservas de agua muy limitadas, la muerte asecha a los soldados, quienes deben establecer contacto con el equipo de control más cercano, antes de ser encontrados por algunos de los patrulleros extremistas que se encuentran en la zona. 


     Un error muy delicado es cometido por uno de los soldados que acompaña Brad. En su necesidad de establecer contacto con el grupo de apoyo, envía una señal que, aunque es percibida por los aliados, también identificada por los enemigos. 


     Un escuadrón de soldados extremistas se prepara para ir en busca de los soldados norteamericanos, quienes se encuentran completamente desprevenidos ante la llegada de los hombres con el rostro cubierto. Mientras dos de los hombres descansan un poco dentro de una cueva, no se percatan de la llegada de los sujetos fuertemente armados, quienes capturan al primero de ellos.  


     Una fuerte lucha se desata entre el soldado y los extremistas, quienes no tienen ningún problema en dispararle en las piernas para inmovilizarlo. Al escuchar las detonaciones, el resto de los sobrevivientes se alerta ante la situación e intentan mantenerse ocultos. Los soldados ingresan a la cueva, con ayuda de linternas en busca de alguna señal de otros soldados. 


     Las ordenes son claras, deberán ser llevados al campamento para ser interrogados y posteriormente asesinados. Inicialmente los utilizaban para negociaciones y los liberaban para que llevaran un mensaje claro de las intenciones del grupo, pero ante tanta traición, ahora solo asesinaban.  


     Brad es el último en ser capturado. Desde la oscuridad de su escondite, puede ver como uno de los hombres descubre a uno de sus compañeros y en el mismo lugar lo apuñala hasta quitarle la vida. El joven chico tiembla de terror al ver los niveles de maldad que podían experimentar esos sujetos. Solo puede pensar en que no volverá a ver el rostro de Joan y que no conocerá el rostro de su hijo, Ángel.  


     Lo único que puede hacer es cerrar sus ojos y orar. Su madre siempre fue una mujer muy religiosa y constantemente le repetía que en momentos críticos no dejara su espiritualidad a un lado. 


     Son muchas las palabras que puede recordar que lo conectan con un ser supremo, pero tendrá que ser muy afortunado para poder salir con vida de una situación así. De pronto, Brad entendió que el resto de sus compañeros murieron al oponer resistencia, por lo que debía trazar otra estrategia si deseaba obtener resultados diferentes.  


     Tomando todo el valor que habría tenido su abuelo, el chico de 19 años recién cumplidos decide salir de su escondite con las manos en alto. Se arriesga a recibir un disparo en el pecho al momento de mostrarse, pero prefiere eso a tener que ser torturado y golpeado al resistirse. 


     Quizás sus compañeros no se habrían sentido muy orgullosos de él al actuar de esa forma, pero había una gran diferencia entre Brad y el resto, ellos estaban muertos y el aun respiraba.  


     Uno de los líderes del grupo apunta directamente a Brad, mientras el chico se prepara para decirle adiós al mundo que había conocido hasta ese momento. Si Joan no hubiese llegado a su vida, habría muerto sin ninguna preocupación, pero el deseo de volver, lo haría hacer cualquier cosa que fuese posible para poder llegar a casa una vez más.  


     — No disparen… Soy inofensivo. — Dice Brad.  


     Los hombres no hablan español, por lo que no hacen ningún gesto, todos se encuentran inmóviles ante cualquier reacción inesperada del joven soldado. 


     Habían corrido el rumor que los soldados que se entregaban podían contener explosivos en su cuerpo y se inmolaban con sus captores, por lo que, el miedo no solo corre por las venas de Brad. Los hombres comienzan a retroceder lentamente para salir de la cueva, siendo seguidos lentamente por Brad, quien ha notado el cambio de actitud en los hombres.  


     Pero, al no entender lo que dicen los hombres, sigue con ellos hasta el exterior de la cueva, donde ya no es una supuesta amenaza para el grupo. 


     Al ver con claridad que no lleva ningún tipo de dispositivo, los hombres lo abordan y lo despojan rápidamente de sus vestiduras, dejándolo completamente desnudo y obligándolo a caminar bajo el inclemente sol mientras sus pies se calcinan al pisar la arena y roca ardiente. El humillado joven desconoce cuál será su destino, pero mientras tenga una mínima oportunidad de salir de ese apuro, no dejará de intentarlo.  


     Tiene una ventaja que el resto de su equipo no tiene, continua con vida y no ha sido maltratado aun por los extremistas, quienes pudieron haberlo matado en cuanto lo desearan. El estado de salud de Brad no es el mejor, por lo que su deshidratación lo obliga a detenerse continuamente. 


     Los soldados, sospechando que el joven solo busca hacer tiempo para ser rescatado, comienzan a perder la paciencia rápidamente y los golpes comienzan a aflorar. Cada vez que Brad cae al suelo por la falta de fuerza en sus piernas, es golpeado en la cabeza con la parte trasera de las escopetas de los sujetos.  


     Cada incentivo que recibe para seguir caminando le genera un sangrado que se hace mucho más intenso con el pasar de los minutos. El sol seca la sangre sobre su rostro, mientras Brad comienza a arrepentirse de la idea de seguir con vida. 


     Si su destino es morir en aquel lugar, entonces está dispuesto a acelerar la llegada de ese momento antes de que los desalmados sujetos continúen incrementando su sufrimiento. Brad camina justo detrás de un hombre que lleva su arma a un costado, si sus movimientos son precisos, puede arrebatarle el arma e intentar quitarse la vida.  


     Solo pensar en el hecho de atacarlos, es absurdo. Escasamente le daría tiempo de herir a alguno de ellos antes de que una ráfaga de balas lo destrozará inmediatamente sin la garantía de una muerte rápida. 


     Brad observa continuamente la única herramienta que minimizaría su sufrimiento, pero justo cuando está a punto de ejecutar su plan, puede divisar el campamento de los extremistas, un lugar que no aparecía en el radar y aparentemente era transparente a los satélites que monitoreaban la zona. No estaba demasiado lejos del campamento central, pero su capacidad para bloquear las señales de los radares, los mantenía a salvo.  


     Si el joven lograba neutralizar estos dispositivos que bloqueaban las señales satelitales, pondría al descubierto el campamento. No tardarían sino algunos minutos para enviar a los aviones bombarderos a arrasar con el lugar. 


     Un nuevo incentivo surge en el interior de Brad, quien ha recuperado las ganas de vivir, con el único objetivo de hacerle pagar a esos dementes, cada una de las muertes que habían generado en su campamento. Ya no se trataba de una lucha patriótica, Brad lo había tomado de forma personal y quería patear el trasero de todos en ese lugar.  


     El chico es amarrado a una enorme roca, condenado a morir bajo el ardiente sol por deshidratación y su cuerpo sería devorado por los perros salvajes después de muerto. Si tenía algo que hacer, debía hacerlo mientras le quedaran fuerzas. 


     Lentamente comienza la fricción de la cuerda contra la roca, un pequeño filo sobresaliente es la única oportunidad de salvación para Brad. El estado de debilidad lo hace ver como una amenaza insignificante para los extremistas, quienes enfocan su vigilancia en otros puntos del campamento.  


     Brad tiene la libertad de actuar libremente e intentar liberarse cuanto antes de sus ataduras. Luego de 2 horas de incansables movimientos, el chico logra soltar la cuerda de sus manos. 


     Solo se encuentra a unos metros del lugar en donde tienen la fuente de poder que alimenta todos sus equipos de comunicaciones, lo que se convierte en el blanco de Brad. Puede alcanzar un uniforme que se encuentra colgado en una cuerda, así pasar desapercibido, lo que puede hacer sin problema.  


     Con solo unos segundos de tiempo antes de que alguien note que no está en la roca, Brad cubre su rostro con un trozo de tela negro y fije patrullar la zona. Camina directamente hasta la fuente de poder un artefacto con una gran cantidad de cables. 


     Debe dañarlo permanentemente, de lo contrario, volverán a desaparecer del mapa al restituir la energía. Sacado los cables de alimentación, Brad genera un cortocircuito inminente que hace explotar el artefacto. Todas las comunicaciones se apagan y un punto nuevo aparece en el radar del campamento central norteamericano.  


     Tras dar la orden de sobrevuelo y posterior ataque en caso de la existencia de algún campamento, los aviones despegan en busca del objetivo. Brad solo tiene que sobrevivir 6 minutos hasta que llegue el apoyo y arrase con el lugar. 


     En su intento por escapar del lugar recibe 3 impactos de bala, toda la confusión generada no fue suficiente para poder distraer a todos en el campamento. Había un sujeto que se mantenía alerta a todo lo que sucedía en ese lugar, quien no se perdonaría el error de haber descuidado al audaz Brad.  


     Desde la distancia dispara continuamente y da la orden a otros soldados de disparar a matar, Una de las balas logra darle en el hombro, pero Brad, aunque muy débil, no se detiene en su carrera por salvar su vida. 


     Muy agotado y ya a punto de desplomarse, Brad recuerda a su madre, a Joan e imagina como será su pequeño hijo, lo que le inyecta un poco de energías. Un segundo impacto alcanza un costado, el cual no alcanza a tocar ningún órgano, pero el sangrado es constante.  


     A punto de rendirse y entregarse a la muerte, el único estimulo que recibe Brad es el sonido de los aviones que surcan los cielos y pueden escucharse a la distancia. Todos los hombres huyen del lugar, pero aún hay uno que tiene el objetivo claro de acabar con Brad. 


     El tercer impacto alcanza el músculo femoral y obliga a Brad a caer al suelo. El extremista, satisfecho ante la posibilidad de que ya el hombre esté muerto, se dispone a huir, pero ya es demasiado tarde, los aviones dejan caer las bombas sobre el campamento antes de que lleguen un par vehículos repletos de soldados.  


     Devastando el lugar y acabando con cada rastro de los sujetos que ya celebraban una victoria, logran dar con el cuerpo apenas con vida de Brad, quien es trasladado rápidamente en helicóptero al hospital militar más cercano. 


     Después de unos meses de recuperación, Brad logra volver a casa, siendo condecorado como uno de los héroes nacionales. Su poca experiencia, pero gran valor, le había valido una victoria a su país sobre este grupo de hombres psicópatas sin escrúpulos que amenazaban constantemente a la nación con sus ataques.  


     Brad se siente orgullo ante la posibilidad de tener una historia que contar, tal como lo hacía su abuelo. Después de tener al pequeño Ángel en sus brazos por primera vez, supo que no quería alejarse nuevamente de su familia. 


     Había algunos detalles que ajustar, una boda que planear y una vida nueva que disfrutar. Pero los planes de Brad no resultarían de la forma que él esperaba luego de su regreso. A pesar de tener una familia hermosa que esperaba por él, el destino tenía planes muy diferentes.  


     Luego de dar a luz al pequeño Ángel, Joan fue diagnosticada de una extraña enfermedad que degeneraría la capacidad de su corazón de bombear sangre progresivamente. 


     No exista un tratamiento para el mal, y aunque intenta mantener el secreto, su estado de salud comienza a desmejorar rápidamente algunos días antes de la boda. Quizás la emoción y la felicidad que había experimentado durante esos días, había jugando en contra de la pobre Joan, cuya vida se apaga gradualmente.  


     Brad había alcanzado su sueño de contraer matrimonio, se había unido a una mujer de la que se había enamorado enormemente, y sus vidas estarían aseguradas después de recibir un jugoso cheque del gobierno luego de retirarse. 


     Siendo un joven héroe nacional y con miles de dólares en su cuenta bancaria, no había nada de qué preocuparse. Pero, solo vivirían poco más de un mes de felicidad, ya que el corazón de Joan dejó de latir la mañana de un día domingo de octubre, llevándose con ella una parte importante de la vida de Brad.  


     Después de darle las gracias a Dios por recuperar a su familia, ahora Brad maldecía su suerte una y otra vez. Deberá convertirse en el ejemplo de su hijo y sacar fuerzas una vez más para continuar hacia adelante.  


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 5 


     De la nada 


     Han pasado 5 años desde que Brad perdió a su esposa, Joan. El tiempo no ha tenido la posibilidad de borrar las heridas que esta pérdida ha dejado en el padre soltero. Se ha enfocado en su pequeño hijo y en brindarle todo el apoyo posible con la ayuda de sus abuelos. 


     Nunca se había sentido tan solo en toda su vida, y la imposibilidad de conseguir a alguien que le generara las mismas sensaciones que su esposa, lo obligaron a aislarse casi completamente. Brad se ha convertido en un hombre mucho más sensible con el tiempo, después de volver de la guerra, asiste a terapias para superar algunos traumas, lo que da buenos resultados.  


     La compenetración con su familia es buena y ha decidido mudarse a un vecindario mucho más alegre en el que puede compartir con Ángel en los parques y ferias. Su vida es feliz y bastante buena, a pesar de que lleva una espina atravesada en el corazón que palpita cada vez que ve el rostro de Joan reflejado en el de su hijo. 


     Una mañana, despierta dispuesto a complacer uno de los caprichos de su pequeño, quien ha expresado su deseo de tener una mascota. Brad nunca tuvo la posibilidad de tener un perro, pero siempre quiso uno, por lo que sería una buena oportunidad para compartir un nuevo sueño con su hijo.  


     Debido a que Brad no trabajaba, solía invertir gran parte de su tiempo en un taller de carpintería que había habilitado en la parte trasera de su casa. Allí realizaba diferentes piezas de madera, las cuales donaba a aquellos que las pudieran necesitar. 


     Era un hombre activo y dinámico que no quería que los años cayeran sobre el como roca sólida, convirtiéndose en un inútil militar retirado. Sus sueños de tener su propia carpintería podían ser ejecutados en cualquier momento, debido a la fortuna que ha conseguido gracias al gobierno, pero prefiere cosechar éxitos gradualmente.  


     Ángel pasa mucho tiempo con su padre y comparte su pasión por la madera. Durante sus conversaciones, al pequeño suele indagar sobre como era su madre, ya que no puede recordarla. 


     Brad tiene la posibilidad de hablarle maravillas a su hijo sobre la mujer que lo enamoró, y revivir algunos de los pocos recuerdos que haba tenido la posibilidad de acumular junto a la bella mujer. El niño se sienta cada tarde en una silla construida por las manos del mismo Brad, mientras escucha como su padre describe con detalles, las historias que vivió con su madre.  


     En ocasiones, Brad olvida algunos de los detalles y no tiene más remedio que improvisar e inventar algunas cosas. Estas se contradicen con otros detalles proporcionados en historias pasadas, lo cual es cuestionado por el inteligente pequeño. 


     El periodo oscuro de la vida de Brad ha quedado en el pasado, desde su regreso, nunca más volvió a hablar de los horrores que había tenido que vivir en el medio oriente. Las historias que solía escuchar de su abuelo, habían cobrado un sentido diferente, en el cual omitía magistralmente el miedo y desesperación que involucraban.  


     Para explicar el motivo de su fortuna, Brad solía explicarle al pequeño que habían ganado la lotería, a pesar de que tarde o temprano tendría que enfrentar la realidad y contarle los múltiples detalles existentes entorno a su verdadera vida pasada.  


     Brad camina junto al chico por una transitada calle de la ciudad de Washington. Mientras van tomados de la mano, Ángel disfruta de un delicioso helado de mantecado. Desconociendo completamente el lugar al cual se dirigen, el niño disfruta del paseo como cualquier otro. Pero sus ojos se llenan de alegría al ver como esa vez no solo pasan frente a la tienda de mascotas y siguen su camino, en esta oportunidad entrarán a la tierra prometida para este pequeño.  


     El lugar está abarrotado de especies y razas de cualquier tipo. Brad suelta la mano del chico, quien recorre todo el lugar completamente extasiado por la cantidad de animales en el lugar.  


     — ¡Eres el mejor papá del mundo por traerme aquí! — Dice el chico, con una emoción indescriptible en la mirada.  


     Esa misma emoción que logra percibir Brad en los ojos del pequeño le hacen recordar la misma mirada que tenía Joan el día de su boda. En ese momento, Brad se traslada a ese momento exacto, reviviéndolo con precisión. 


     Su desconexión lo hace descuidar a su hijo por unos minutos, quien es atendido por una chica encargada de la tienda. El pequeño realiza una gran cantidad de preguntas que son respondidas por la amable y gentil chica.  


     — Eres un niño muy guapo. ¿Cómo te llamas? — Pregunta la joven encargada, mientras arregla el peinado de Ángel.  


     El chico se encuentra cautivado por la gentileza y ternura de la mujer.  


     — Ángel, mi papá es ese hombre que está por allá. — Dice el pequeño.  


     Brad se encuentra de espaldas observando por lo ventana de la tienda. Ha perdido la noción de donde se encuentra y que hace allí, en su mente se ubica justo en frente de su esposa Joan, levantando el velo de novia antes de besarla por primera vez como su esposa. 


     Pero sus pensamientos son interrumpidos repentinamente por el niño, quien llama a su padre con mucha insistencia para presentarle a su nueva amiga. Ángel siempre ha sido un imán para las chicas, es un niño con un carisma único que siempre termina atrayendo a las mujeres hacia Brad, quien siempre muestra desinterés.  


     Brad recupera el poder de su conciencia y voltea hacia donde está su hijo dirigiéndose hacia él mientras ve algunas de las mascotas en la tienda. No ha detallado a la chica que se encuentra con su hijo, y poco le importa que es o si su aspecto es agradable o no. Solo tiene un objetivo en ese lugar y es conseguir un perro para darle un poco de vida a la casa.  


     Al encontrarse frente a su hijo, ignorando completamente a la chica, Brad observa a uno de los perros que le gustaría llevar a casa. La chica lo observa con insistencia y curiosidad al ver que este no hace contacto visual con ella. Entonces es cuando esta toma la iniciativa de iniciar la conversación con el hombre al ver su falta de educación e interés.  


     — Tienes un hijo muy educado. Me imagino que salió a su madre. — Dice la chica de manera sarcástica.  


     Al haber hecho este comentario, ha cometido un grave error, ya que ha tocado la hebra más sensible de este caballero. Brad, finalmente hace contacto visual con la chica, encontrándose con una grata sorpresa. A primera vista le resulta familiar, pero no logra dar exactamente con el nombre o de donde la conoce.  


     — ¿Nos conocemos? — Pregunta el caballero.  


     Brad frena su respuesta iracunda al encontrarse con la mirada familiar de esta hermosa mujer de cabellera abundante y rizada.  


     — Eres Brad Lewis… El nieto de Carl Lewis. — Responde la chica.  


     Brad asiente con la cabeza y sabe que la chica es cercana a su familia, pero sigue sin hallar el vínculo existente entre él y la bella mujer.  


     — Mi padre a veces suele ser muy distraído. — Dice el pequeño indiscreto.  


     — Ángel, haz silencio… — Acota Brad.  


     Todo hubiese terminado rápidamente con una aclaratoria de la joven, pero esta disfruta al ver como Brad busca continuamente en su memoria a la chica. Al escuchar su nombre, sabrá perfectamente quien es, pero esta sigue jugando con su mente. En mucho tiempo, ninguna mujer había llamado la atención del héroe de guerra, quien ahora se ha visto cautivado por la belleza de una dama con la que su hijo se ha dado muy bien.  


     Parte de la serie de obstáculos que han impedido que Brad pueda tener una vida normal junto a nueva pareja es la personalidad de Ángel, quien es un niño muy crítico y audaz. Siempre consigue la forma de alejar a su padre de las mujeres que no le agradan. 


     Pero en esta oportunidad, ha sido el mismo niño quien se ha convertido en el lazo para que surja una especie de conexión entre la pareja. Después de algunos minutos de lucha con su memoria, Brad se rinde y sucumbe ante al juego de la bella mujer.  


     — No puedo recordar quien eres… ¿De dónde nos conocemos?  


     — La frase “rodilla rota” ¿Te dice algo? — Comenta la chica mientras extrae a un pequeño cachorro de su jaula.  


     Inmediatamente llegan a la cabeza de Brad todos los recuerdos necesarios para poder vincular a la chica con su pasado. Su rostro era mucho más alargado y su hermosa cabellera rojiza la hacían lucir completamente diferente a la última vez que se vieron.  


     — ¿Eres Alba Paris? — Pregunta Brad, con una emoción evidente en su mirada.  


     Habían pasado muchos años desde la última vez que conversaron, por lo que no recordaba ni siquiera su tono de voz. 


     Entre tantas tiendas de mascotas a las que podía haber ido junto a su hijo, Brad había decidido parar justo en ese, para encontrarse con la bella amiga de su infancia. Dentro de su pecho, su corazón late con fuerza de la emoción, después de haber encontrado nuevamente a una chica que resultó tan especial para él durante su niñez.  


     — ¿En dónde has estado todo este tiempo, Alba? Que gusto volver a verte. — Dice Brad mientras le da un abrazo a la chica.  


     Ángel sostiene entre sus manos el pequeño cachorro de labrador dorado que tiene Alba en sus manos, evitando que este sea aplastado por su padre durante el abrazo. Alba se sorprende de la reacción de Brad, a quien ha seguido algunos años atrás a través de las noticias. 


     Siempre supo que se había convertido en un héroe nacional, pero no tenía deseo alguno de interferir en su vida. Siempre estuvo al tanto de la muerte de su esposa y conocía que tenía un hijo, pero nunca se imaginó que entraría por la puerta de su tienda de mascotas a conversar con ella.  


     Siempre estuvo enamorada de Brad, y a pesar de tener un par de relaciones en su record, siempre estuvo segura de que el destino haría algo para unirlos en algún momento. Estaba convencida pero no podía creer que estuviera ocurriendo. 


     La chica corresponde el abrazo y se queda extasiada ante el aroma de su amigo de la infancia. Brad no tiene ninguna intención adicional más que recordar viejos tiempos, aunque su nuevo aspecto le atrae muchísimo.  


     — He estado en mi pequeño mundo. Tengo esta tienda de mascotas y me dedico a la pintura en mi tiempo libre. — Explica la chica.  


     — No podemos dejar esta conversación así. Quisiera invitarte a salir alguna ve… Claro, si es que estás disponible. — Dice Brad.  


     La chica sonríe ante el comentario exploratorio de Brad, ya que evidentemente está indagando sobre la presencia de algún hombre en la vida de la chica.  


     — Estoy soltera si a eso te refieres. — Responde la chica sin demasiados rodeos.  


     Hasta el pequeño Ángel puede darse cuenta del interés existente entre la pareja, por lo que se hace a un lado y los deja solos, es un niño muy precoz. El espacio que el pequeño le proporciona a su padre, le da la libertad de hablar con mucha más holgura.  


     — Es me agrada muchísimo. Claro, no es que esté interesado en ti… Bueno, a menos que tú lo estés… — Dice el hombre, quien demuestra algunos nervios bastante evidentes.  


     — No imaginaba que un hombre que fue a la guerra estuviese tan nervioso al encontrarse frente a una chica.  


     — Hay muchas cosas de mi que no conoces. Entonces, ¿aceptarás mi invitación? 


     La chica muere por aceptar, pero no puede quedar en evidencia y hacer el camino tan sencillo a Brad.  


     — Déjame un número telefónico y te llamaré para confirmar. — Dice Alba, una forma astuta para tomar el control.  


     Después de llevar el pequeño cachorro a casa, el cual se convertirá en el mejor amigo de Ángel, Brad dedica el resto de la tarde a compartir con su pequeño hijo, pero en su mente solo aparece nombre de la bella Alba. 


     Después de tantos años, la chica volvía a aparecer y generaba una tormenta emocional dentro del hombre. Desde la pérdida de su esposa no había experimentado una sensación similar con ninguna mujer.  


     El niño le habla a su padre, pero la mente de este no está con su cuerpo. A pesar de los continuos llamados de Ángel, el hombre se encuentra completamente distraído. El niño sabe que su padre no tiene el enfoque en lo que están haciendo, así que toma a su pequeño canino y entra a la casa. Brad ni siquiera nota que se encuentra jugando completamente solo, pensando en el rostro de Alba, mientras comienza a sufrir de ansiedad por volverla a ver.  


     Aunque la chica tiene todo el control para decidir cuando llamarlo, al menos Brad sabe dónde encontrarla. Después de tantos años no está seguro si vive en la misma vieja residencia en la calle de en frente a la de su abuelo, pero al menos su lugar de trabajo si lo puede ubicar. 


     Las horas transcurren y Brad espera como un joven quinceañero justo al lado de su móvil, desesperando que una llamada entrante le dé la posibilidad de compartir con una chica que en algún momento resultó muy especial para él.  


     Pero la noche se hace cada vez más profunda y la llamada no llega. Brad intenta distraer su mente con algunas actividades, pero comienza a desesperarse al ver que no ha recibido un mensaje de texto.  


     Al otro lado de la ciudad, la chica se encuentra en una situación similar, pero es ella quien tiene el control. Quiere llamar a Brad, pero su orgullo no le permite comportarse como una joven enamoradiza que queda en evidencia frente al hombre que desea.  


     Una y otra vez marca el número en su móvil y cancela la llamada antes de que el tono indique la conexión. No tiene razones para darle entrada en su vida a Brad después de tanto tiempo, pero su soltería, en parte se debe a que no ha conseguido a nadie que le genere una sensación similar a la que el chico le ha proporcionado.  


     Un último intento sobrepasa los límites anteriores y permite que la llamada entre. Si Alba quiere obtener resultados, debe ser directa, ya no se trata de un par de jóvenes con juegos del corazón. La chica desea a Brad como hombre, y ha tenido que reprimir sus sentimientos por una gran cantidad de tiempo. Los juegos de niños han quedado atrás y es hora de liberar a la verdadera mujer que lleva dentro.  


     — ¿Brad?  — Dice la chica al escuchar la voz del hombre.  


     Brad se encuentra muy emocionado, pero intenta disimular.  


     — Hola, Alba. Que grata sorpresa, no esperaba tu llamada. — Responde el héroe de guerra. 


     — Quiero verte. ¿Podrías pasar por mí en una hora?  


     Brad ve el reloj y se da cuenta que son más de las 11:00 PM. El pequeño Ángel duerme, así que tiene la oportunidad de salir.  


     — Claro que sí… Estaré allí en una hora.  


    

      


    


  






 
 
    ACTO 6 
 
    La espera termina 
 
    La salida nocturna era una excelente oportunidad para que Brad y Alba conversaran poniéndose al día acerca de todas las cosas que han tenido la oportunidad de vivir durante los últimos años. Pero si algo es cierto, es que Alba no tiene demasiadas intenciones de hablar. 
 
    Se ha alistado durante un par de horas para impresionar a Brad, quien no espera que la chica de cabellos rizados le haya dado tanta importancia a la cita. Adicionalmente, Alba ha seleccionado una fragancia tan seductora, que no hay manera de que pueda resistirse. 
 
    La chica entra al coche de Brad, quien llega puntual a la hora acordada. No pueden alejarse demasiado de su casa, ya que su pequeño hijo de 5 años aún se encuentra allí.  
 
    — No puedo negarlo, te ves increíble. — Dice Brad mientras admira a la chica.  
 
    — Eres muy amable. Tú también te ves muy bien. — Responde la chica, quien se ruboriza de una forma evidente.  
 
    Brad planea llevar a la chica a su casa, aunque sabe que es una mala estrategia, pues esta puede malinterpretar las cosas. Como padre soltero, no puede darse el lujo de salir sin avisarle a su hijo, quien quedaría a cargo de su abuela. 
 
    Sin intenciones de llamar demasiado la atención, Brad mantiene la discreción sobre su cita y no le comenta a absolutamente nadie al respecto. Si consigue tener éxito con Alba, lo menos que quiere es crear vínculos familiares antes de que la relación se estabilice.  
 
    — ¿No tienes inconveniente si vamos a mi casa? — Pregunta Brad con un poco de inseguridad.  
 
    — ¿A tu casa? No creo que sea lo apropiado. — Responde la chica.  
 
    La intención de Alba es clara, una de sus principales misiones esa noche es llevar a la cama a su antiguo amigo. Estar en su casa con su hijo allí no le parece el escenario más atractivo en el que pueda pensar. 
 
    Pero, aun así, la chica accede a acompañarlo a su mansión. Alba entra al lugar y queda completamente impresionada al ver la decoración. Sabe que Brad es un hombre solitario, adinerado y con mucha facilidad para conseguir mujeres.  
 
    Al no poder explicarse como un hombre de sus características aún se encuentra solo, Alba intenta indagar acerca de los sentimientos del caballero, quien evade cada una de las preguntas que le realiza la chica mientras comparte un trago de vodka. 
 
    El anfitrión trata a la chica con mucha sutileza y prepara el ambiente para que Alba experimente la mayor comodidad posible. Juntos comparten una velada que comienza a transformarte gradualmente de una reunión de amigos a un encuentro romántico, puyes Brad no ha resistido el impulso de acercarse a Alba en el mínimo descuido de esta.    
 
    — ¿Qué haces? — Pregunta la nerviosa chica.  
 
    — Sabes perfectamente lo que hago. Ya no puedo aguantar estar a tu lado sin poder darte un beso. — Responde Brad.  
 
    Alba se ruboriza una vez más y baja su mirada hacia sus manos. Juega con sus dedos de una manera frenética, como si estos le darán el poder de desaparecer. La vergüenza e incontenible y los nervios aplastantes, pero era ella la que quería llegar hasta ese punto, ahora no tenía más remedio que asumir las consecuencias.  
 
    Repentinamente, siente como la mano de Brad aparta un poco de su cabello rizado de su rostro, lo que le genera un escalofrío que atraviesa todo su cuerpo.  
 
    — Parece que estás muy nerviosa… — Comenta Brad.  
 
    En ese momento, la chica sube la mirada y hace contacto visual una vez más con su compañero. Su mirada habla por sí sola, Brad no necesitaba más que ese brillo en los ojos de la chica para comprender que lo que está pidiendo a gritos es que la bese. 
 
    Cuidadosamente, el joven se acerca a los labios de Alba, mientras esta cierra sus ojos para sentir de forma sorpresiva el contacto con la piel del hombre que ha deseado durante años. Recuerdos llegan a su cabeza de su niñez, en todas las oportunidades que intentó enviarle señales a Brad acerca de sus sentimientos.  
 
    La imposibilidad de comunicarse efectivamente en aquel entonces, le había traído como consecuencia una espera que finalmente había terminado. La chica siente la suave piel de los labios de Brad sobre los suyos. Los de él están cálidos y húmedos, pero los de ella están secos y fríos debido a los nervios. 
 
    Brad acaricia el rostro de la bella chica e intensifica el beso, mientras ambos se relajan en el sofá de la gran sala de estar de la mansión de Brad. La chica no puede permitirse ceder tanto territorio, pero Brad ha evadido cualquier defensa que pueda levantar en su contra.  
 
    — ¿Te gusta? Hacía tiempo que no besaba a alguien de esta forma. — Comenta Brad.  
 
    La chica se encuentra en un trance del cual no quiere despertar. Sus ojos cerrados y la sonrisa que se ha dibujado en su rostro, hablan por sí solas. Levemente asiente con la cabeza y le indica a Brad una respuesta positiva ante la descarga de pasión que ha recibido.  Fue un beso bastante decente y controlado, para los niveles de pasión que se respiran en el ambiente, ya deberían estar desnudos teniendo sexo en el suelo del lugar.  
 
    Alba puede experimentar el calor en su entrepierna, quiere tomar el control de la situación, pero se ha visto dominada por los encantos de Brad. Aunque intentará ponerse de pie y caminar hacia la puerta con la intención de retirarse, sus piernas no responderían ante una orden tan absurda como esa.  
 
    — ¿Quieres ir a mi habitación? — Pregunta Brad.  
 
    Si la chica accede, sabe que no habrá marcha atrás, la simple pregunta le parece tonta. En su interior, muere de ganas por aceptar y correr hacia a habitación y encontrarse desnuda, inclusive antes de llegar allí. 
 
    Pero hay una gran muralla moral que no le permite responder ante la pregunta de Brad. Prefiere guardar silencio y dejarlo a criterio del caballero, quien puede evidenciar si la chica se encuentra preparada o no.  
 
    — Puedo ver un gran temor en tu mirada. Creo que tienes miedo de que te lastime emocionalmente, y te entiendo. — Comenta Brad, mientras sostiene la mano de Alba.  
 
    Al ver la sensibilidad que le transmite este hombre a través de sus palabras y su mirada autentica, la chica decide ponerse de pie y demostrar su decisión ante la posibilidad de estar juntos.  
 
    — Vamos a tu habitación. — Dice la chica.  
 
    Ambos caminan de la mano por el pasillo hacia las escaleras, mientras intentan no hacer demasiado ruido para no despertara Ángel. A Brad se le ocurren mil ideas para algunos juegos previos con la chica, pero prefiere mantenerse apegado al método tradicional mientras se conocen realmente. No ha estado con una mujer en mucho tiempo y puede que algunos movimientos resulten un poco torpes, pero si se apega a su plan, logrará satisfacerla eficazmente.  
 
    Ya en la habitación, a puertas cerradas y con la única iluminación que puede proporcionar la luz que se cuela por debajo de la puerta y las ventanas, la pareja comienza a desnudarse. Se sienten de nuevo como un par de jovencitos, nunca se imaginaron que estarían frente a frente a punto de hacer el amor, mientras la sangre helada de miedo los hace temblar.  
 
    — Hagamos esto… Nos detendremos si no te sientes cómoda. — Dice Brad.  
 
    La chica solo muere por que el hombre le quite la ropa y la haga suya. Brad, aún se encuentra un poco inseguro ante la posibilidad de darle entrada a otra mujer en su vida. Se escuda en la inseguridad de Alba para ocultar sus propios miedos, pero debe liderar esta operación, como si se encontrara en el campo de batalla.  
 
    — ¿Quieres que me quite la ropa yo primero? — Pregunta Brad.  
 
    — No, quiero que me despojes de la mía. — Responde la chica mientras da un paso hacia adelante, acercándose a su compañero.  
 
    Brad desliza sus dedos cuidadosamente por sus brazos hasta llegar a sus hombros. Las tiras de su vestido son liberadas una a una, dejándolas caer hacia los lados. Sus senos son expuestos inmediatamente, siendo un espectáculo para la vista. 
 
    Simétrico y tersos, piden a gritos ser acariciados con delicadeza, mientras sus pezones rosados y delicados, esperan ser lamidos y succionados a la brevedad posible. El vestido azul cielo cae al suelo, dejando a la chica en ropa interior y tacones.  
 
    Brad guarda una imagen fotográfica en su memoria de lo que ve, tener a una pelirroja tan hermosa a punto de entregarse a él, le resulta casi una fantasía. La chica se refugia en los brazos de Brad y se entrega a la descarga de besos que surge en ese instante, la cual se ve acompañada por algunas caricias que recorren el cuerpo de Alba.  
 
    El vientre de la chica arde ante la necesidad de sentirse poseída por un hombre como Brad, quien aún lleva puesta su ropa. La chica se acerca lentamente al cuerpo del caballero y comienza a dar suaves besos alrededor de él. 
 
    La ternura e inocencia de los besos cautivan a Brad, quien aprovecha para acariciar la espalada de la mujer. Sentir sus curvas le permiten dibujar un mapa mental del cuerpo de la pelirroja. El aroma del cabello de Alba penetra en el cerebro de Brad, seduciéndolo y encantándolo, dejándolo a merced de los deseos de la chica.  
 
    La mano de Alba se desplaza en descenso hacia el pantalón de su compañero, palpando su erecto miembro que parece una fiera enjaulada dentro de su ropa interior. Las manos de la chica frotan con cuidado el endurecido pedazo de carne que quiere devorar cuanto antes. 
 
    Mientras más besos se suman al cuello del hombre, mayor es la excitación que experimenta. Puede sentir la cálida respiración de la chica sobre su piel, mientras el acaricia los pechos de la joven. Sus pezones se encuentran erectos y listos para ser estimulados, por lo que Brad comienza a besarlos con suavidad.  
 
    Uno a uno, sus pechos son devoraos de una forma calmada y paciente, Brad no tiene a donde ir y la chica está dispuesta a pasar el resto de la noche en los brazos de este caballero por el que ha esperado tanto tiempo. La chica inicia la liberación de la bestia que se oculta debajo de la ropa. 
 
    Librando el cinturón del pantalón, se acerca cada vez más a ese miembro erecto que quiere introducir en su boca. Como si se tratara de una niña destapando un caramelo, Alba comienza a desesperarse ante los obstáculos que se presentan en su camino.  
 
    Brad interviene y ayuda la chica a liberar el cinturón y baja su pantalón, mientras esta libera los botones de su camisa blanca de manga larga. Al descubrir su pecho desnudo, la chica puede evidenciar las cicatrices del pasado. 
 
    Brad nunca se ha mostrado tal cual es frente a una mujer, siempre mantiene cubiertas sus heridas. No se trata de algún complejo o inseguridad, solo que no quiere que alguien más se conecte con el dolor que tuvo que experimentar en el pasado. Liberando su campo de fuerza, Brad deja que la chica acaricie las heridas, imaginando lo que debe estar pensando al verlo.  
 
    La discreción de Alba no le permite realizar ninguna pregunta al respecto, por lo que decide guardar silencio mientras observa las heridas de bala y las múltiples torturas recibidas. A pesar de que los años han pasado, Brad siempre se verá acompañado de estas huellas que le hacen revivir cada día uno de los episodios más aterradores de su vida. 
 
    Como si las manos de Alba tuvieran un toque mágico, las heridas de Brad ya no son un inconveniente, la bella mujer comienza a besar su pecho y periódicamente deja salir su lengua para saborear la dulce piel del hombre.  
 
    Embriagándose con el aroma del perfume de Brad, Alba comienza a descender lentamente hasta llegar hasta el abdomen de su compañero. Como buen militar, Brad tuvo duros días de entrenamiento que formaron un abdomen sobre el cual podría pasar un coche sin afectarlo. 
 
    Fuerte y definido, el abdomen del caballero es lamido con deseo y apetito por la excitada mujer, quien siente que se ha tocado la lotería con un hombre de cuerpo tan irresistible.  
 
    El camino en descenso no se detiene y la chica se coloca de rodillas para encontrarse frente a frente con el pene de Brad, que aún se encuentra dentro de su ropa interior. La chica les da una mirada directa a los ojos al afortunado hombre, y sonríe. 
 
    Al bajar la ropa interior hasta los tobillos del caballero, la chica tiene la libertad de hacer lo que le plazca con ese pedazo de carne jugosa y húmeda que está a punto de introducir en su boca. Brad coloca las manos sobre el cabello de la chica mientras esta introduce el pene en su boca.  
 
    Su sabor es perfecto y la textura es tersa y suave, aunque el tamaño no le permite introducirlo completamente como ella quisiera. Su pequeña y delicada boca no tiene la capacidad para albergar a un espécimen tan bien dotado como el de Brad, quien disfruta al sentir como la chica lame sus testículos y lo masturba continuamente. 
 
    Las manos de la curiosa mujer se posan sobre los glúteos del hombre, quien se encuentra completamente vulnerable ante los deseos de la chica, no se interpondrá entre ella y sus ganas de sentir complacida por él.  
 
    Después de recibir una sesión de sexo oral inolvidable, Brad ayuda a Alba a colocarse en pie y la lleva a la cama, donde deja que esta se acueste boca abajo para comenzar a masajear su espalda. 
 
    Sus manos recorren desde sus hombros hasta sus tobillos con mucha facilidad, disfrutando de cada parada en el camino acompañada de besos en cada milímetro del cuerpo de Alba. Su cuerpo se estremece al sentir las vibraciones intensas que transmite el apasionado caballero.  
 
    Todo lo que ha tenido que reprimir durante años, finalmente sale a la luz al verse acompañada del amor de su juventud, a pesar de no haber sido correspondida. Cada roce de sus pieles, cada palpitar de sus corazones los conecta de un modo incomparable. 
 
    El aliento de Brad se esparce por la espalda de la chica, dando un registro claro del ritmo de su respiración, el cual incrementa cada vez más. Las manos de Brad juegan con los glúteos de la chica, separándolos para hacer espacio y permitir que la lengua del sujeto se introduzca en lo más profundo de su vagina.  
 
    Su larga y bien dotada lengua se introducen penetrándola intensamente y extrayendo el sabor de sus fluidos desde lo más profundo. El espeso liquido es saboreado por Brad, quien siente que ha dado con el néctar de los dioses griegos. 
 
    Alba disfruta de la retribución por haber tenido un excelente desempeño cuando tuvo la oportunidad de complacer a su compañero. Puede sentir como la lengua de su amante la penetra una y otra vez, realzando movimientos circulares alrededor se su zona anal. La chica se siente un poco incomoda ante este estimulo, por lo que decide darse vuelta e interrumpir a Brad.  
 
    Este no le da mayor importancia al gesto y se posa sobre ella para comenzar a penetrarla de forma frontal. Alba sostiene el rostro de su compañero y mantiene el contacto visual con sus ojos mientras este la penetra con fuerza. 
 
    Puede sentir algo de dolor, pero el placer es mucho más dominante en la batalla. Sus piernas se abren como una flor en primavera y deja que el hombre sacie todo su apetito de placer con ella. Se ha convertido en su objeto sexual, no tiene intenciones de enamorarse, no quiere vínculos, solo ser poseída.  
 
    Poco le importa si solo es una noche la que el destino le ha deparado, está dispuesta a aceptar las pequeñas dosis de felicidad que la vida le provea. No conoce al nuevo Brad, su mente juega con ella y la proyecta ante ese chico tierno del pasado, pero este sujeto ha vivido cosas que han transformado su personalidad. 
 
    En medio del placer, experimenta algo de miedo ante la posibilidad de que Brad penetre algo mucho más profundo que su cavidad genital. Siente miedo que cave tan profundo que llegue a su alma.  
 
    Si este hombre tiene las herramientas necesarias para poder llegar tan profundo, seguramente se verá perdida en un amor que tuvo que suprimir durante años y que amenaza con volver a aflorar. 
 
    Mientras su mente la asecha con hipótesis y posibilidades, su cuerpo se expresa de una manera completamente diferente. Su entrega es total, y mientras intenta reprimir los múltiples gemidos que luchan por salir desde lo más profundo de su ser, se aferra con sus dedos a la espalda de Brad.  
 
    Las gotas de sudor corren por la frente Brad y caen en el pecho de Alba, quien siente que ya no puede aguantar más para liberar su orgasmo. Brad tampoco podrá resistir demasiado tiempo, pero se controla hasta el momento en que pueda evidenciar la satisfacción de la chica. 
 
    Su miembro fricciona las paredes vaginales de la chica mientras la piel frota su clítoris. Los estímulos les permiten a Brad y Alba llegar a un orgasmo simultaneo que deben silenciar en la mayor medida posible.  
 
    Una vez terminado el encuentro, Brad sale de la cama y camina desnudo hasta un pequeño compartimiento de donde extrae una caja de chocolates.  
 
    — Nada como compartir una caja de chocolates después del sexo. — Dice el hombre.  
 
    La chica toma uno a uno los bombones y los introduce en su boca, disfrutando del dulce saber del chocolate suizo mientras se encuentra entre los brazos de Brad. Debe ir a casa muy temprano antes de ir al trabajo, pero en ese momento, en los brazos del hombre que desea, poco le importa su entorno.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 7 
 
    Plan final 
 
    Ver crecer a su hijo sin una figura materna había comenzado a afectar la manera de ver las cosas a Brad. Aunque tenía una excelente comunicación con el pequeño, sentía una gran necesidad por llenar ese vacío que había existido durante toda la vida del pequeño. 
 
    Contaba con el apoyo y cariño de sus abuelas, pero no tenía alguien que cumpliera con la labor de madre tan necesaria para un niño. Brad comienza a evaluar la posibilidad de buscar una mujer con la cual pueda establecer una relación estable y sólida. Pero es imposible negar que siente algo de miedo.  
 
    Haber perdido a Joan había sido una de las pruebas más duras que había tenido que afrontar. Criar a Ángel no había sido tan sencillo como parecía. Constantemente, el niño era víctima de burlas de sus amigos por el hecho de no tener mamá. 
 
    A Brad se le hace un nudo en la garganta y se queda sin palabras en cada oportunidad que se presenta una situación similar. No lo ve como una obligación, sino como un derecho que tiene Ángel de poder compartir con una familia normal y bien constituida.  
 
    En años, nunca se había planteado esta posibilidad de una forma tan sólida y radical, debía hacer a un lado todos sus miedos para hacer un lugar para una mujer especial que pudiera amar a su hijo tanto como él, mientras construye un hogar que disipe todas las sombras y neblina que el pasado ha creado en su vida. 
 
    Después de vivir atrapado durante tanto tiempo en una jaula de recuerdos y traumas, su vida comienza a cobrar sentido con cada día que ve a Alba. Las citas se han hecho mucho mas continuas y algunas visitas a la tienda de mascota llevando rosas en sus manos, han hecho que las cosas evolucionen.  
 
    Ambos tienen miedo, no quieren sufrir, pero esto es algo que cualquiera debe afrontar al momento de iniciar una relación. La disposición de Brad es absoluta, aunque Alba no se ve del todo convencida. Ya tuvo que afrontar la ausencia de Brad una vez, y tras descubrir los diferentes temores de la nueva personalidad de este hombre, no quiere tener que afrontar nuevamente la posibilidad de perderlo. Pero solo había una posibilidad de confirmar si sus miedos tenían razón de ser o eran solo suposiciones infundadas por los miedos y la falta de experiencia. 
 
    Las rosas y los chocolates ya no eran suficientes para asegurar que la relación iba por buen camino, y a pesar del interés evidente que demostraba Brad en cada oportunidad que tenían para encontrarse, la chica no está convencida. Aunque en un principio le cuesta asumir tener una relación con un padre soltero, no puede negar que siente un gran amor y empatía por el pequeño Ángel. 
 
    Desde que se conocieron, fue amor a primera vista, hubo una química inmediata que Brad tenía que aprovechar, ya que el chico es difícil en cuanto a aceptar a las novias de su padre se refiere.   
 
    La vida de Alba es estable, es una chica que no necesita lujos en su vida para poder ser feliz. El dinero de Brad le importa poco, pues lo único que busca es la estabilidad emocional. 
 
    Con el negocio de las mascotas ha conseguido independizarse de sus padres y ahora vive en un modesto departamento en el centro de la ciudad, allí ha recibido a Brad en variadas ocasiones. No es algo que se adapte a lo que está acostumbrado este joven héroe de guerra, pero puede acostumbrarse con facilidad.  
 
    La intención de modificar los esquemas de la vida de Alba no es una buena estrategia, ya que la chica ha tenido un estilo de vida similar durante varios, años, cambiar por Brad no es ni siquiera una alternativa. 
 
    Por la mente del caballero corren diferentes proposiciones, entre las cuales resalta el matrimonio. Es muy pronto para siquiera pensar en la idea de establecer una relación formal. Pero cada reunión en la que ve disfrutar a su pequeño hijo con Alba, no puede dejar de pensar en que es una oportunidad que no puede dejar pasar.  
 
    El destino parecía estar devolviéndole la vida que unos años atrás le había arrebatado. Ni todo el dinero que el gobierno le había proporcionado a Brad, había podido satisfacer las necesidades emocionales que demandaba. 
 
    Sus noches de escapada a bares de prostitutas y salidas con chicas casuales con el único objetivo de obtener sexo rápido, habían quedado en el pasado y no habían proporcionado buenos frutos.  
 
    Su depresión había crecido con la simple idea de obtener sexo de una forma vacía. Brad era un joven precoz al que la vida le había enseñado un lado crudo que no todos conocen y digieren de una forma positiva. 
 
    Tener que lidiar con los recuerdos de sus amigos muertos y el trágico episodio de su captura, lo había llevado a través de los hospitales psiquiátricos más importantes de Washington. La negación de su propio problema no le dejaba enfrentar un monstruo que lo perseguía a todas partes y que alejaba todo lo que parecía traer felicidad a su vida.  
 
    Tener a Alba en su vida era parte de una fortuna que el destino le había preparado, pero nada le garantizaba que el tiempo que pasaría a su lado, era el que él tenía establecido. 
 
    Cada semana que pasaba junto a Alba, era una victoria más que podía considerar sobre el tiempo, ese mismo tiempo que le arrebató a su esposa en el pasado. Ya era tiempo de enterrar la memora de Joan y dar paso a una nueva relación que le permitiera sonreír de manera genuina.  
 
    Su primera iniciativa fue involucrarse más con la vida y el entorno de Alba, quien vivía casi completamente dedicada a sus animales. La chica era una joven veterinaria que había ganado un gran prestigio en la ciudad. 
 
    Tener a alguien tan abnegada y dedicada a su carrera como ella, le recordaba todo el compromiso que sentía en aquel tiempo en el que decidió defender a su país. Brad comenzaba a ver cosas en la chica que anteriormente no había notado, como la forma en que su ceño se frunce al hablar de temas incómodos o la forma en que respira cuando otra mujer lo ve.  
 
    Detalles simples que solo pueden notarse en una persona que resulta importante para él. Al estudiar toda su situación con la chica, Brad decide dar un paso más y contar con la ayuda y apoyo de su madre.  
 
    — Quiero llevar de vacaciones a Alba. Estoy seguro de que ha pasado algún tiempo desde que estuvo en el mar. — Comenta Brad durante una cena con su madre.  
 
    — Es una chica muy linda. Es bueno que tengas a alguien así en tu vida. Solo no cometas el error de intentar controlarla.  
 
    — ¿A qué te refieres? — Pregunta Brad.  
 
    — Eres un hombre de esquemas y no te gusta salir de tu zona de confort. Arriésgate y apuesta a lo nuevo, Brad. No quiero que termines solo y amargado, tu vida no ha sido fácil, lo sé.  
 
    Durante muchos años, Brad se habituó a sentir lastima de sí mismo, pero después de tantas terapias, había logrado desarrollar una autoestima bastante fuerte. Era esta misma herramienta la que podía jugar en su contra. 
 
    La seguridad de que, hacia bien la mayoría de las cosas, siempre termina enfrentándolo contra el mundo para defender su posición. Bastaba con llevarle la contraria en algún argumento y se desataba una batalla campal.  
 
    Mientras conversa con su madre, tiene la posibilidad de pensar algunas cosas que debe cambiar si quiere un espacio en la vida de Alba. Pero la idea de las vacaciones no la puede extraer en ningún momento del día, y sabe que la chica no abandonará su rutina para escaparse con él. 
 
    Brad pide el apoyo de su madre para que se encargue de Ángel durante un fin de semana, tiempo suficiente para poder dedicarse a la chica y conseguir evaluar los resultados que obtiene al hacerla considerar la posibilidad de vivir juntos.  
 
    Ha ignorado completamente el criterio de Alba y realiza planes, organiza una vida junto a ella, cometiendo el grave error de no involucrarla. Durante una tarde de viernes, ya cuando todos los despliegues de pasos han sido seguidos al pie de la letra, un empleado de la floristería local, llega a la tienda de mascotas con un arreglo florar gigantesco, el cual es puesto en el suelo del lugar. Alba, impresionada por el hermoso regalo compuesto de rosas rojas, se acerca para leer la nota.  
 
    Brad es el remitente y la chica se emociona por las instrucciones que ha incorporado en la nota, donde pide un pequeño espacio en su copado tiempo para demostrarle sus verdaderas intenciones con ella. Deberá cerrar la tienda e ir a casa a preparar una maleta con algo de ropa para un viaje en jet privado a una isla del caribe. Solo tiene dos horas para alistarse, y los nervios comienzan a consumirla.  
 
    Mientras prepara su equipaje, Alba especula acerca de las verdaderas razones acerca del comportamiento de Brad, quien ha actuado muy extraño durante los últimos días. Es un hombre muy atento desde el comienzo, pero su drástica trasformación y sus continuas demostraciones de afecto parecen un poco forzadas. La sensación que le generaba a Alba era exactamente contraria a lo que verdaderamente quería lograr. Por un momento pasa por su cabeza la idea de desaparecer, pero el amor que siente por Brad puede superar su miedo al compromiso.  
 
    Horas más tarde, ambos entran a un jet privado contratado por el mismo Brad Lewis, quien tiene algunos contactos muy efectivos en el gobierno todavía. 
 
    Mientras se encuentran volando hacia el sur, los amantes no pueden evitar sentir curiosidad ante el hecho de encontrarse solos en la cabina y tener ciertas fantasías. Alba se encuentra sentada frente a Brad, quien sostiene una copa de vino en su mano, la chica comparte la misma bebida con su compañero, mientras observa fijamente sus labios.  
 
    Al parecer, la bebida ha despertado en ella una necesidad primitiva de ser poseída de una forma salvaje y sin contemplaciones. Los juegos comienzan a llegar lentamente, solo había que estar atento a los gestos de cada uno. 
 
    Brad frota el borde de su copa de cristal, pero en su imaginación solo puede pensar en el clítoris de la chica, dirigiendo su mirada hacia la entrepierna de Alba. Esta, parece sentirse estimulada solo con obtener la atención de Brad, quien la detalla minuciosamente.  
 
    — Como me gustaría quitarte ese vestido en este momento. — Dice Brad.  
 
    — ¿Alguna vez has hecho el amor en un avión? — Pregunta Alba.  
 
    — No, pero estoy seguro de que tienes algo en mente. 
 
    Las palabras de Brad parecen haber sido la contraseña exacta para las piernas de Alba, quien las separa lentamente y deja ver su ropa interior. La chica lame el borde de su copa y saborea los restos de vino que aún quedan acumulados en el cristal. Acto seguido, deja su copa a un lado, y luego de lamer sus labios una última vez, Alba lleva su mano hasta su zona genital y comienza a masturbarse. 
 
    En ese momento se ven interrumpidos por uno de los asistentes de vuelo, quien se asegura de que ninguno de los dos pasajeros necesite nada en ese momento.  
 
    — ¿Se encuentran bien? Cualquier cosa que necesiten pueden llamarme. Estaremos aterrizando en aproximadamente 40 minutos. — Comenta el hombre.  
 
    Por fortuna, Alba se encuentra de espaldas a la puerta de donde salió este caballero, por lo que no notó la actitud de la mujer. 
 
    Su comportamiento es completamente diferente a lo habitual, se ha transformado en una mujer seductora y con una sexualidad que emana por los poros. Era la primera vez que compartían un vino tinto, y parecía que esta bebida disparaba su potencia sexual de una forma exponencial.  
 
    Luego de quedar solos nuevamente, el juego continuó, la chica vuelve a tomar la copa entre sus manos y toma un sorbo, mientras su rostro refleja algo de vergüenza ante lo cerca que estuvo de ser descubierta. Brad ha comenzado a acariciar su pene por encima del pantalón, puede sentirlo completamente duro y listo para penetrar a Alba en el momento en que ella lo disponga. Los asientos cuentan con unas bases laterales para apoyar los brazos, en las cuales la chica sube cada una de sus piernas.  
 
    Brad camina hacia la puerta de la cabina y coloca el seguro de la puerta y vuelve a su lugar para continuar disfrutando del espectáculo que le proporciona su novia. 
 
    La botella de vino se encuentra en una mesa justo al lado de la chica, la cual es tomada entre sus manos, jugando con ella como si se tratara de un miembro viril, haciendo la alusión de que masturba al objeto de forma fálica. Periódicamente lleva la botella a su boca y la introduce lentamente y la extrae, como si fuese el mismo pene de Brad el que lleva a su boca.  
 
    Su acompañante, ante la tentación que está generando la chica, no puede evitar sentirse impulsado a extraer su pene de su pantalón y comenzar a estimularse libremente frente a la chica. 
 
    Esta se coloca de pie y baja su ropa interior de color negro hasta sus tobillos, terminándola de quitar con sus pies. Vuelve a su posición anterior y esta vez introduce la punta de la botella en su vagina. Brad no esperaba tal manifestación de lujuria en la chica, pero disfruta su iniciativa.  
 
    Penetraciones suaves se alterna con la chica bebiendo el fluido directamente de la botella, incitando a Brad a la locura con cada segundo.  
 
    — Quiero que bebas directamente de mí. Ven, acércate. — Dice Alba mientras deja caer un poco de vino en su vagina.  
 
    Las gotas caen sobre su clítoris y comienzan a recorres lentamente los labios rosados de la vagina de la excitada chica. Brad llega para complementar su estimulación, dejando que dos de sus dedos la penetren mientras su lengua disfruta del sabor de su clítoris. 
 
    La chica pierde la vergüenza y comienza a gemir con suavidad, intentando no despertar la atención del piloto y el asistente. Pero el placer es tal, que ya deja caer su apariencia de niña buena y comienza a comportarse como una frenética sexual.  
 
    La chica toma la botella y se la entrega en las manos a Brad.  
 
    — Penétrame con ella y continúa bebiendo de mí. — Dice la chica.  
 
    Brad deja que el liquido se derrame dentro de la cavidad vaginal de la chica y bebe directamente de ella, combinando el sabor del vino con los dulces fluidos de Alba. La combinación lo excita tanto que no puede esperar más para penetrarla. 
 
    Después de bajar su pantalón hasta las rodillas, Brad comienza a embestir a la chica, complaciéndola durante los minutos siguientes antes de aterrizar, hasta ser interrumpidos por el asistente.  
 
    La puerta intenta abrirse y la pareja debe interrumpir su acto. Rápidamente intentan arreglarse y aparentar que no ocurre nada, aunque es evidente que ambos se encuentran muy agitados. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     ACTO 8 


     Mira hacia arriba 


     Completamente ebria, Alba sale de la habitación del hotel Golden Sun ubicado frente a una playa privada en México. Después de una noche repleta de tequilas, la pareja ha iniciado un juego en el que el perdedor debe obedecer las instrucciones del ganador. Alba camina descalza por el pasillo del hotel en dirección al elevador. Mientras espera, una pareja de ancianos llega a su lado, los cuales pueden percibir el aroma a alcohol.  


     — Parece que la estás pasando bien… — Comenta el anciano. 


     La esposa del hombre lo observa con desaprobación al intentar cortejar a una joven chica frente a ella. La peculiaridad de Alba es que se encuentra en ropa interior, por lo que llama la atención del caballero. 


     La anciana mujer cubre los ojos del hombre mientras este intenta continuar admirando el cuerpo de la bella chica. Al abrirse la puerta del elevador, Alba entra en él y presiona el botón de la planta baja. Según las instrucciones de Brad, la chica deberá llegar al estacionamiento y regresar.  


     La vergüenza se ha quedado en la habitación, Alba perdió completamente la capacidad de razonamiento cuando iban por la mitad de la primera botella del mejor tequila mexicano. Unos minutos después, la chica regresa a la habitación con un ataque de risas que no podía controlar. La adrenalina que ha experimentado al hacer semejante locura no la había experimentado jamás.  


     Una ronda más en el juego de cartas, da como perdedor a Brad, quien deberá complacer los deseos de la chica y cumplir con sus exigencias. Se encuentra en una situación de desventaja terrible, ya que en el estado de ebriedad en el que se encuentra la chica, puede hacer cualquier locura.  


     — Quiero mucho sexo… Sexo en el elevador… en el pasillo y en todo el maldito hotel. — Dice la chica.  


     Brad se siente tentado a complacer los deseos de la ebria mujer, pero sabe que no está hablando utilizando el sentido común. Alba toma a Brad de la mano y caminan hacia las afueras de la habitación, la chica se quita el sujetador y baja su ropa interior hasta las rodillas, colocándose contra una de las paredes del pasillo.  


     — Comienza… Quiero que me hagas el amor como a una perra… — Dice Alba.  


     Brad no se siente muy cómodo con la actitud de la chica, pero a pesar de todo lo moralista que pueda llegar a ser, no puede resistirse ante la tentación que representa Alba completamente desnuda frente a él. 


     La chica tiene una espalda muy bien formada y sus glúteos invitan a ser nalgueados. Brad extrae su miembro de su ropa interior y no tarda mucho en comenzar a penetrarla. La chica muerde sus labios para no gemir, pero antes de que Brad pueda entrar en calor, la mujer interrumpe el acto y camina hacia el elevador.  


     El corazón de Brad late con fuerza ante los nervios de ser descubiertos por el personal del hotel. Todos los pasillos tienen cámaras de seguridad, así que un par de encargados de seguridad disfrutan del loco espectáculo. 


     Al ingresar al elevador, Alba salta sobre los brazos de Brad, quien la sujeta con fuerza mientras la chica se abraza con sus piernas a la cintura de su novio. Tomando el pene con su mano, la chica comienza a introducirlo en su vagina hasta el fondo. Brad presiona el boto de parada y el elevador se detiene a mitad de camino.  


     Mientras hacen el amor, las gotas de sudor comienzan a correr por la espalda de la chica, quien se encuentra exhausta ante el esfuerzo que hace con sus piernas para mantenerse en su posición. Las manos de Brad sostienen a la chica por sus firmes glúteos y generan un movimiento coordinado de ascenso y descenso que fricciona a la chica contra su pene.  


     El ascensor es reiniciado por los guardias de seguridad, quienes esperan a la pareja en uno de los niveles superiores. Al abrirse la puerta del elevador, la pareja se encuentra a punto de concluir el acto. Ambos saltan de la sorpresa y solo pueden cubrir sus partes íntimas. 


     — Lo que hacen es incorrecto. Les agradeceré que vuelvan a su habitación ahora mismo. — Dice un sujeto alto e intimidante, el cual acompaña a la pareja hasta la puerta de la habitación.  


     La adrenalina aun corre por el cuerpo de la alocada pareja, quienes terminan lo que habían empezado en la regadera del cuarto de baño. Una ducha de agua caliente es lo que necesitan para terminar de relajarse durante esa noche de tragos y sexo que estuvo a punto de meterlos en problemas.  


     A la mañana siguiente, ninguno de los dos puede soportar el dolor de cabeza. Brad no planeaba llegar tan lejos con los niveles de auto destrucción. Sus cortas vacaciones solo habían regresado a su época de adolescente cuando se embriagaba hasta casi perder el conocimiento. 


     El hombre sale de la cama y cubre a Alba antes de ir por una taza de café, quiere pensar mejor lo que está a punto de hacer, pero su cabeza retumba ante lo mas mínimos sonidos, Se encuentra muy confundido y cualquier tontería lo atormenta.  


     Camina hasta una de las maletas de su equipaje y extrae un anillo. Al ver el enorme diamante, puede recordar el día de su boda con Joan, quizás tenga una segunda oportunidad de vivir un idilio amoroso con otra mujer, y la chica desnuda en su cama representa su camino hacia la felicidad. Acaricia el diamante y mientras lo hace, recuerda las palabras de su esposa al aceptar convertirse en su esposa.  


     El momento se convierte en una especie de despedida y cierre de ciclo para un periodo lleno de dolor y recuerdos duros de un pasado lleno de traumas y obstáculos que tarde o temprano tendrían que terminar. 


     El anillo no solo representa la posibilidad de comprometerse con una mujer increíble, es la posibilidad de darle una estabilidad emocional al pequeño Ángel y conseguir, finalmente, obtener una vida normal en la que no tenga que vivir pensando en todas las carencias sentimentales que tenía.  


     Brad había comprendido que el dinero no podía brindarle eso que él quería. De nada le servía tener tanto dinero si no podía ver a su hijo sonreír con una felicidad plena. El dinero era inservible si no tenía con quien compartir una puesta del sol en los lugares más exóticos del mundo. 


     Todas las locuras que había experimentado con Alba, jamás podrían ser borradas de sus recuerdos en el futuro, por lo que se encuentra decidido a conseguir una respuesta positiva por parte de la chica.  


     Justo antes de regresar de nuevo a la rutinaria vida en los Estados Unidos, Brad inicia su plan de evaluación para Alba. La chica se encuentra guardando una vez más el equipaje para volver a su ciudad natal a ocuparse de nuevo de sus animales. Entre las cosas que guarda, consigue una carta escrita con lápiz. Las palabras que lee la llenan de intriga, ya que la invitan a ir al muelle de la localidad. Se encuentra a solo 5 minutos caminando.  


     La chica sale del hotel rápidamente antes de que se haga más tarde, no tiene idea de cuánto tiempo tiene esa carta allí y Brad no está en la habitación. Al llegar al muelle, dos motos acuáticas aguardan. Uno de los cómplices de Brad le indica a Alba lo que deberá hacer para poder seguirlo. La chica jamás ha conducido un vehículo como ese, pero después de un par de intentos, logra seguir al hombre.  


     Este conduce hacia una pequeña isla ubicada a unos 500 metros de la orilla. Allí deberá seguir las instrucciones del caballero. Alba llega a la orilla de la playa y deja la moto de agua atrás, es escoltada por el caballero haya un vehículo que comienza a ascender por la montaña a través de un camino de tierra y roca. Alba no tiene la menor idea de lo que le espera al legar a la parte más alta. Después de 10 minutos de camino, llegan a un hermoso mirador desde donde se puede ver toda la bahía.  


     Solo se escuchan el sonido de las olas y las aves típicas del lugar. El hombre que acompañaba a Alba se marcha a su vehículo y la deja completamente sola. Mientras la chica se deleita con el paisaje hermoso y los rayos del sol caen sobre su piel de una manera suave, casi acariciando su piel, la chica puede escuchar el sonido de una avioneta acercarse. Brad, ha utilizado sus influencias para habilitar un enorme cartel en el que ha impreso la solicitud hacia la chica.  


     Alba se esfuerza para leer el cartel, el cual cada vez se acerca a la isla. Al lograr detallar las palabras escritas sobre la enorme pieza de tela, la chica lleva sus manos hacia su boca. Completamente sola allí, no puede contener la emoción de leer su nombre acompañado de una propuesta de matrimonio.  


     <<Alba, cásate conmigo>>, puede leerse, 


     La chica comienza a gritar desesperadamente.  


     — ¡Sí! Sí acepto casarme contigo, Brad Lewis.  


     La chica agita sus manos en señal de saludo hacia el avión que sobre vuela la isla. No había forma de que ese plan fallara para Brad. Nunca antes Alba había recibido un gesto tan impresionante por parte de un hombre, quien minutos después se revela ante ella para darle un abrazo.  


     — Sabía que no me rechazarías. — Dice Brad al sorprender a su novia por la espalda.  


     Alba, completamente emocionada, salta en los brazos de Brad y lo besa intensamente. El caballero tiene que detenerse repentinamente para poder recuperar el aliento ante la efusiva ráfaga de besos que le proporciona la chica.  


     — Quiero escucharlo de nuevo… ¿Quieres casarte conmigo? — Dijo Brad, quien tiene a la chica muy cerca de él y puede ver su seguridad en la mirada.  


     Alba no duda un segundo antes de darle una respuesta certera a quien se convertirá en su esposo en los próximos meses. Nuevamente se besan apasionadamente antes de seguir disfrutando del hermoso paisaje. El cielo azul se encuentra completamente despejado, mientras que el radiante sol parece sonreír ante la pareja, compartiendo la felicidad que los embarga.  


     Es hora de regresar a casa, pues el avión saldrá en menos de una hora, la chica no puede creer lo hermoso del anillo que Brad a colocado en su dedo, por lo que llora descontroladamente de felicidad.  


     Ya en el avión, Brad sujeta la mano de Alba, quien muestra su felicidad con una sonrisa perfecta.  


     — No puedo esperar a contarle a Ángel sobre esto. Es el tipo de historias que siempre quise compartir con él. — Dice Brad.  


     — ¿Por qué dices eso? — Pregunta la chica.  


     — Mi abuelo solía contarme una gran cantidad de historias que forjaron mi pasión por convertirme en militar. Eso casi destruyó mi vida y la de mi familia.  


     Alba aprieta fuertemente la mano de Brad al ver el alto contenido emotivo de sus palabras y notar lo mucho que aún le afecta la muerte de su abuelo.  


     — El único tipo de historias que quiero que escuché mi pequeño Ángel son esas en las que tus sueños se hacen realidad cuando te esfuerzas. No vale la pena soñar algo si no estás dispuesto a dejar todo en el campo por conseguirlo.  


     — Tienes toda la razón. Cuentas conmigo para proporcionarle todo el amor y la felicidad posible a Ángel. Amo a ese pequeño… — Dice Alba.  


     Al llegar a casa, la pareja es recibida por el pequeño Ángel, quien les proporciona un fuerte abrazo a los dos, siempre acompañado por su fiel amigo Huber, ese hermoso Cobrador Dorado que se convertiría en el símbolo de la unión de la familia. Si ni hubiese sido por ese impulso que sintió Brad por ir ese día a busca una mascota para su hijo, quizás nunca hubiese vuelto a encontrar a la hermosa Alba, quien a partir de ahora será la dueña absoluta de su corazón y su alma.  


     Fin. 
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